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ELEG ÍA  A LA M UERTE DEL “ G A N G STER "

V A a  d esap arecer uno de los tó ­
picos d el c in e  am erican o . K1 
triunfo de R oo sev elt sobre 

H oov er sign ifica  la  liqu id ación  d e  los 
<(gangsters» e n  la  p an ta lla . A n te s  de 
q u e e l  p resid en te e leg id o  o cu p e la  
C a sa  B la n c a , h a b ía n  en trad o  e n  e l re i­
n o  de la s  co sas retrosp ectivas los film s 
de co n trab an d istas de a lco h oles. Y  es 
u n a  lá s t im a ; lo  d igo  sin ironía . E l  t i­
p o  del «g ángster», e n  e l fondo, m e era  
s im p á tic o ; g u staba representárm elo  
com o un reb eld e in d om able, audaz y 
decid ido co n tra  la  ley  m ás estúp ida, 
n o civ a  y  tirán ica  qu e se le  pueda ocu ­
rrir a  un g obern an te de b u en a  fe.

L os «secos», forrados de p u ritan is­
m o y .. .  de h ip erclorh id ria , h a b ía n  
im puesto su m oral gazm oña y  su fa lta  
de gusto a  un p u eb lo  sano y  jov en , 
an sioso  de vivir y gozar según la  m á ­
x im a  de los psirron ianos. Y  viendo 
có m o  se  som etía  e s te  p u eblo , en  co n ­
tra de su  ten d en cia  natu ral, a  un m o- 
ralism o a rca ico , d esap arecid o  y a , 
afortu nad am ente, de todos los pueblos 
civ ilizad os, h a b ía  razón  p ara  sentirse 
pesim ista  cu ando nos h a b la b a n  d e  la 
d em o cracia  yanqui.

¿D e m ó c ra ta  un p aís qu e tiran iza  el 
p a lad ar de sus c iu d ad an o s? P a ra  p o­
n er co to  a  los supuestos ex ceso s  y 
abu sos del a lco h ol, ín o  b a s ta n  las m e­
d id as d e  v ig ilan cia  e  in sp ección  ? 
I  E ra  n ecesa rio  recurrir a  u na ley  dra­
co n ia n a  qu e envolviera en  sus red es, 
confu nd iénd olos, a l beod o h ab itu a l y 
al b eb ed o r sobrio , al v icio  y  a  la  con ­
tin en c ia ?  E s to  eq u iv alía  a  d eclarar vi­
ciosos in correg ib les a  todos los c iu d a­
danos de N orteam érica . E ra  u na ver­
güenza y  una h u m illació n  to lerarlo .

P ero  se to lerab a . U n icam en te  los 
«gangsters» p a re cía n  d o lid o s; sin  p re­
tend erlo . e ra n  in d irectam en te , aunque 
de un m odo eficaz , la  avan zad a del 
lib era lism o, los g erifa ltes de la  re a c ­
c ió n  ciu d ad an a , qu e se  h a  im puesto 
al fin al n efa lism o  insu ltante de una 
ley antinatural.

j P ro h ib ir a  un h o m b re h onrad o des­
pu és de sus fa en a s  y a  la  h o ra  de la 
co m id a  e l vaso de «bon  vino)), por el

qu e y a  B erceo — no e n  b a ld e  e ra  p oe­
ta— re g a la b a  sus versos !

¡ D eclarar fu era  de la  le y , com o si 
fu era  un p ob re  b o lch ev izan te, e l  pro­
d ucto  m ás a leg re  y  generoso de la  m a ­
dre t ie r ra ! ¿ H a b rá  a ten tad o  m ay or a 
las, leyes natu rales, n i insulto  m ás soez 
a  la  N atu ra leza? ¿Q u ié n  e s  un gober­
n an te  p ara  en m end ar la  p lan a  a  D ios ? 
¿ S e  in ten tab a  m oralizar ? E sto s purita­
nos que le e n  d iariam en te la  B ib lia , 
no h a n  rep arad o  e n  la  im p ortan cia  qu e 
e l A n tig u o  y  e l N uevo T estarn en to  les 
dan  a  la s  uvas y  al v in o ? R ecu erd en  
qu é a  N oé, p ad re de p atriarcas y  ei 
ú nico  h om bre qu e h alló  g racia  a  los 
ojos de Jeh o v á  cu an d o lo  d el D iluvio, 
le  g u stab a  «em p inar e l  cod o», acaso  
m ás de la  cu en ta  ; p iensen  e n  aquellos 
racim o s g ig an tes, ta n  e log iad os por 
M oisés, co n  qu e regresaron  cargad os 
los jud íos qu e fueron  a  exp lorar las 
tierras de prom isión . E l prim er m ila ­
gro— i e l prim ero !— que h izo  Jesú s, 
fu é  e n  la s  bod as d e  C a n á . ¿ Y  e n  que 
consistió  este  m ilag ro ? T o d o s lo  sa ­
bem os : en au m en tar e l  v ino. P or c ie r ­
to  q u e lo  hizo a  in stan cias de su  m a ­
dre. L o  qu e qu iere d ecir qu e h asta  la  
V irg e n  se p reocu p a de qu e no fa lte  si 
v ino  e n  c a s a  d e  la s  bu en as gentes. Y  
e n  la  ú ltim a c e n a , no  d ig am os, señ o­
res abstem ios recalcitran tes ; Jesú s, le-

En n u estra  p o r ta d a , una  
pareja  de jó venes artistas 
de  lo s  e s tu d io s  M -G -M :  
R o b e r i  M o n tg o m e r y  y  
M a gde E vans.
En la con trap ortada , una 
notable  actriz d e l cinema  
yanqui, Marian M arsk, cu­
ya s  pelicu las las p resen ta  
en España Cinematográfica  
Almira.-

yantand o e n  a lto  su co p a  llen a  d e  v i­
n o , se  la  m ostró a  los doce apóstoles, 
d iciendo : «tom ad y  b eb ed  ; ésta  e s  m i 
san g re» .
■ ¿ P a ra  qu é leen , en to n ces, los pu­
ritanos la  S ag rad a  B ib lia ?  ¿ E n  nom ­
b re d e  qué ley  d iv ina n i hu m ana b a ­
saron  su ((ley se c a » , se c a  d e  m eollo , 
d e  d em ocracia  y  d e  corazón?

P e ro  a llí estab an  los <(gangsters», es 
d ecir, los p erversos, los co n traban d is­
tas , los fu era  de la  le y , p ara  recordar 
a  los bu en os oficia lm en te , a  los h on ­
rados h ip ócritas, a  los eternos fa ri­
seos, qu e se  estab a  con cu lcan d o  la  
ley  d e  D ios y  d e  la  N a tu ra le z a ; que 
h a b ía  que restab lecer la  libertad  o 
b u r la r ^  d e  la  p roh ib ición , costara  lo 
que co stara , a  p ru eba d e  cá rce les , de 
p ersecu ciones y  de p eligros. C on tra­
ban d istas valien tes e n  un p aís de h i­
p ocresía  oficial, donde los m ism os en ­
cargad os d e  velar por la  ley  la  v iola­
b a n  a  escondidas.

A h o ra , los m illones d e  votos que 
h a n  elevad o a  R oo sev elt, e l  <(húme- 

• do», sobre H oover, e l  «seco», hundi­
rán  p ara  siem pre a  los «gang sters»- 
Y a  no son  n ecesarios. M antu vieron  la  
llam a de la  reb eld ía  cuando todo era  
conform ism o, ren u n ciación  o d ejación  
d e  d erechos y  dignidad c iu d a d a n o s ; 
fueron  los precursores o herald os del 
régim en  de lib ertad , y, a l im ponerse 
ésta , p rescin d e de e llo s. E s  la  suerte 
de todos los precursores ; m orir antes 
de que sus id eas arraigu en . P ero  la  
g loria de h ab erse  ad elan tad o  a  todos, 
d e  n o  acep tar e l  yugo que los dem ás 
su frían  y  d e  lanzarse a  ca m p o  traviesa 
e n  bu sca  de u n  p lacer leg ítim o , v ed a ­
do por la  im p o ten cia  y  la  h ip ocondría , 
le  corresponde a  los «gansters», cuyas 
p e lícü la s ... p in torescas, a l tiem p o de 
su ocaso, saludo co n  ad m iración .

No es u na e leg ía  lacrim o sa , n o . la 
qu e m e recen  los «gangsters», s ino  un 
((pseani) o  h im n o  de v icto ria , qu e es  e l 
ep itafio  grato a  los h eroes, aunque 
sean  contraband istas de duro gesto >' 
ab orrascad a  m oral, co m o  los «gangs-
ters)).

A n t o n io  G u z m á n
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. G>oPU|carfilm

C uando van a  m atarle 
descubre un tesoto

L o s  periódicos de B u carest com entan lo 
ocurrido a un ex coronel rum ano que sirvió 
en el C u arlo  m ilita r de la  re ina M aría .

E l antiguo coronel Ju a n  B ad alavitch , ac­
tualm ente en situación de reserva, ten ia un 
perro de San  B ernardo que en estos últim os 
d(as había dado señales inequívocas de hidro­
fobia latente.

P a r a  evitar a l pobre anim al todo sufrim ien­
to a l esta llar la  terrible enferm edad, decidió 
m atarlo , por consejo de un veterinario.

A l efecto lo condujo a l cam po donde se dis­
ponía a darle m uerte a  tiros de revólver ; 
pero a l llegar a  un pequeño soto, el coronel 
B adalavitch  observó con sorpresa y  alegría  
que e) perro, que se le h ab ía  adelantado y 
socavaba la  tie rra  con la s  patas junto  a un 
árbol, hab ía dejado a l descubierto dos peque­
ños cofres de acero. E sto s  cofres contenían 
jo ya s  y  a lh a jas  rum anas po r-va lor de cuatro 
m illones de coronas.

Conm ovido profundam ente, el viejo m ilitar 
volvió con su can a  B u carest y  lo ha hecho 
in gresar en la m ejor clínica p ara  perros.

L a  riqueza m u sical 
de lo s  e sq u im a le s

M iss G au ltier, que hace poco tiem po dió 
un recital de cantos esquim ales en el C entral 
H all, bajo el patronato del alto com isario  del 
C an ad á , es un a gran  autoridad en lo que se 
refiere a  esquim ales y  pieles ro jas . D urante 
los últim os siete años ha recorrido m illares 
de kilóm etros estudiando la s  costum bres, 
creencias y  cantos de los individuos pertene­
cientes a am bas razas.

In terviuvada por un periodista, m iss 
G au ltier h a  hecho las sigu ientes declara­
ciones ;

ccLos esquim ales son los seres m ás pareci­
dos de! m undo y  su m úsica, cuyos orígenes 
se rem ontan a  la  edad de p iedra, no contie­
ne ningún canto guerrero . Y o — agregó— hü 
recogido unas cuatrocientas canciones para 
el M useo N acional del C an ad á. L a  m úsica 
de los esquim ales es una m in a  inexplorada, 
cuyo estudio a rro ja ré , indudablem ente,* una 
gran  luz sobre la  h istoria  y  la  teología del 
extraño pueblo con e! que he convivido tan­
tos años.

A h ora pienso traslad arm e a A la sk a  con 
objeto de hacer un serio estudio de los es­
quim ales de aquella  reg ión . E l  ritm o y  la 
belleza de la s  antiguas canciones son real­
m ente incom parablem ente m ejores a  los que 
posee la  m úsica que escucham os en los con­
ciertos.

L a s  canciones de cuna y  los conjuros son 
especialm ente herm osos, m ientras que las 
invocaciones a  los espíritus, que han sido 
conservadas a  través de innum erables cen­
turias, son, en m i opinión, d ignas de figu rar 
en la s  antologías m usicales por su belleza 
y  sinceridadii.

E l con su ltor de la  cocinera
Cocido corriente

E n un a olla bien capaz de contener los in­
gredientes que detallarem os, póngase una 
cantidad prudencial de a g u a ; una vez ca­
liente ésta se  echarán en e lla  io s  garbanzos 
y  la  carne (cuidadosam ente despellejada y

lavada), en una proporción de 200 gr. de 
aquéllos por 400 de carne de vaca  o de car­
nero.

A l rom per el h ervor aconséjase que se es­
pum e la  olla, pero a nuestro ju icio , m ejor 
es prescindir de esta operación, o hacerla 
con sum o cuidado, a  fin de no p rivar a l coci­
do de un a g ran  parte de su sub stan d a.

C uando hayan- transcurido un par de horas

E C O N O M IA !
En cainbio de comprar proauctus caros para  loa 

cabellos canosos v descoloridos preparen Vdes. mis­
mos 0ti casa, la siguiente sencilla receta:

En un frasco ae 950 srs. se echan 90 grs. de Agua 
de Colonia |3  cucharadas de las de sopa); 7 grrs. ae 
gllcerina (una cucharadila üe las de caf¿) el coofenido 
úe una caiUa de <(Orlex‘> y se termina de llenar el 
frasco con aaua.

"Orlex» devuelve al cabello su color natural, no 
rifie el cuero cabelludo, no es tampoco graslenlo ni 
pegajoso y persiste indefinidamente, frailándose en 
loda farmacia, perfumería o pelugueria.

de hervor lento,” añádanse ; un poco de ja ­
m ón, otro poco de tocino y  u n a  cebolla pe­
queña, dejando que continúe todo cociendo 
lentam ente, y  cuidando de agregarle , de vez 
en cuando, un poquito de a gu a  tem plada.

S i a  todo lo expuesto se  puede adicionar 
un cuarto de gallina, unos despojos de pavo 
u otra cosa por el estilo, conseguirem os ob­
tener un cocido ante el que h abrá de descu­
brirse el gastrónom o m ás exigente.

L a  verd ura es preferible cocerla aparte, con 
un poco de m orcilla, chorizo o tocino añejo.

O lla  pod rid a ... 

...q u e  com o verán nuestras lectoras, nada 
de' eso tiene, sino todo lo contrario, puesto 
que se form a después de haber puesto carne

LA ESCOCESA
H O SpllBl, 1 3 3  ■ T e lé lo n o  2 0 4 3 3  

B A B C E L O N i l

JOVENGITAS CARGADAS DE B5PALDA: LOS 
CORSÉS CORRECTORES DE ‘ 'LA  ESCOCE. 

SA“ , OS h a r A n  e s b e l t a s  y  e l e g a n t e s
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y garbanzos en la  fo rm a antedicha, adicio­
nando m edia g a llin a , un poco de tocino, ja ­
m ón, pies y  oreja  de cerdo, un despojo de 
\’o latería, etc.

T am bién h ay  un a m anera de p rep arar el 
cocido, lla m a d o :

C ocido  de verdu ra s
Se  prepara de la  sigu iente m a n e ra : Se  pone 

a gu a  c la ra  en la  o lla  y  se d e jará  calentar 
h asta  que se  inicie la  ebullición, m om ento en 
el cual se  ponen el tocino y  la  carne. T re s  ho­
ra s  antes de la  com ida, se  añade repollo en 
cantidad p ru d e n c ia l; sesenta m inutos des­
pués, col o berza castellana, cuidando de que 
no se  in terrum pa el hervor, y  de rem over, de 
vez en cuando, con una cu ch ara  de palo.

L a s  habas dan a  este cocido un gusto  ex­
cepcional, y  deben ponerse, cuando son tier­
nas y  frescas, una h ora después de la  berza
0 c o l ;  si grandes, antes que la  verd ura, y  si 
secas, previo rem ojo de un as cuantas horas 
(como los garbanzos), al m ism o tiem po que 
la  verdura, cuando eí a g u a  esté hirviendo.

T am bién  el cardo, la  coliflor, la  lech u ga y 
la  escarola deberán zam bullirse en la  olla 
cuando el a g u a  y a  h ierva, echando la  sa l con 
la  verd ura al rom per a hervir.

L a s  verduras tiernas requieren solam ente 
de hora a  h ora  y  m edia de ebullición ; las 
m ás d u ras, de dos a  tres h oras.

Com o gu ía  proporcional direm os que p ara  
un cocido corriente, acostum bra a ponerse :

500 gram os de carne, 12 5  gram os de hue­
sos, 4 litros de a gu a , 30 gram os de sai, 150  
gram os de zah anorias, 150  gram os de cebo­
llas, 200 gram os de puerros, lo  gram os de 
apio, 150  gram os de nabos, garbanzos y  pa­
tatas a  gusto de cad a cual.

Creem os oportuno decir que la  carne gene-
1 alm ente em pleada p a ra  el cocido es la  de 
tapa, contratapa, babilla  o cadera, y que la  
operación del espum ado se ah orra  haciendo 
her\'ir los garbanzos solos por espacio de m e­
dia hora, a l cabo de la  cual se añade la  car­
ne ; de m anera que ni aquéllos so ltarán  la  
conocida espum a, ni ésta  los coágulos que la  
ennegrecen.

Pen sam ien tos
V Jr  E l hom bre que se enam ora de un a m ujer 

que te n g a ' m uchos m ás años que él, es ur%
1  arqueólogo.
r-íf  *

E l hom bre sc fastid ia  de lo bueno, bus.'.a 
lo m ejor, encuentra la  m alo y se conform a 
por m iedo de dar con lo peor.

C uand o un hom bre pide ju stic ia  es que 
quiere que le den la razón.

C ositas cóm icas
E n  la  consulta de un reputado doctor se 

presenta un nuevo cliente.
U n a  vez term inado el indispensable recono­

cim iento, pregunta ansiosam ente el enferm o :
— ¿C re e  usted, doctor, que me cu raré?
— ¡ Q uién lo d u d a ! L a  enferm edad de us­

ted es m i especialidad. H ace  veinticinco añoS' 
que estoy curando a otro que padece la  m is­
m a dolencia. # *  »

— D ígam e usted, señora, ¿ han producida 
buen efecto los baños?

— S í, doctor : m is dos h ijas  y a  han encon-- 
trado novio.
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O P I N I O N E S

La guerra: ‘‘Cuatro de ínfantería‘‘

D e  p o c o  o  n a d a  h a n  s e r v id o  lo s  1 2  m i­
llo n e s  d e  m u e r t o s ; lo s  16  m illo n e s  
d e  h e r id o s  e n  l a  ú l t im a  c o n t ie n d a .

i E n  estos m om entos en que los hombres 
de E stad o  se visitan  y  u ltim an tratados y 
em préstitos ; en estos m om enlos en que m a­
niobran los ejércitos : en estos m om entos E u ­
ropa va  directam ente a  la  gu erra  !

N os acordam os de G . W . P abst.
Sabem os que lo hecho por este hom bre está 

saturad o  du h u m an id ad ; de un a hum anidad 
consciente de su m isión entre todos los hom­
bres que la  componen.

N os acordam os de «C uatro  de in fantería». 
¡ de la  gu erra  f ¡ L a  gu erra  que anuncian g ran ­
des estad istas, grandes escritores de todo el 
m u n d o !

H em os visto  la  gu erra  en todo su dolor ; 
en toda sti in justic ia  ; no la  gu erra  de lan 
m archas triun fales, de los vencedores borra­
chos : .sino la  gu erra , el crim en de lesa  hu­
m anidad que cometen los hom bres en nom­
bre de no sabem os qué razón o derecho.

I L a  gu erra , ((Cuatro de in fatería»  !
M adres que pierden sus h ijos, esposas, h i­

jo s  abandonados, ¡ toda un a legión de seres 
condenados a  la  m iseria  con sólo ojos para 
llorar la  m uerte del sér q u erid o ! ¡ L la n to  que 
n"a3 ie consuela ; llanto que nadie de los que 
tienen el deber com prende! Pah st nos ense­
ñó la  gu erra  en toda su  crudeza y  no quere­
m os verlo de nuevo.

Lu ch arem os contra todo lo que h a g a  peli­
g ra r  la paz.

N o soy nadie ; no puedo im poner m i crite­
rio en ninguna organización de la s  llam adas 
a  lu ch ar contra la  g u e r ra ; pero sf pido desde 
estas páginas h o sp ita larias de Poi'UI-ar F ilm  
a  estas organizaciones que inicien a  fondo la 
hicha contra la  g u erra  y todos los hom bres 
que alientan por y  p ara  el arte de la  plum a, 
a  MU lado nos tendrán con voluntad firm e } 
decidida.

Form em os un frente de lucha contra la 
gu erra .

I N o olvidem os que es sobre nosotros, los 
jóvenes, sobre los que recaerá toda la  respon­
sabilidad ante generaciones po.steriiires de no 
haber acabado con ese peligro que hoy nos 
;¡nu‘n a z a !

¡'Recordem os lo que vim os en nuestra ni­
ñez !

U lilicem os el libro, la  p alabra, el cinem a, 
lodos los m edios ['osibies, p ;ira  llevar a ln ' 
hom bres el convencim iento de que una nueva 
gu erra  no supone nada p ara el pueblo espa­
ñol, m uy al contrario, m ucho retrocedería­
m os en ¡o avanzado h acia  nuestra Üheración 
en la  explotación del hom bre por el hom bre. 
A parte de la s  pérdidas incalcu lables de hom ­
bres y  dineros, \'oIverfam os a  ser el puebl.' 
sum ido en la  m iseria, colonia de negros, pue­
blo tributario  de los m agnates de E uropa.

T ra s  las gu erras  vienen las d ictaduras y !i '“ 
fascism os, no olvidem os eslos detalles...

N o hace m ucho se ha celebrado en Am s- 
(erdani un C ongreso  m un d ial’ con tra la  gue­
rra  im perialista, en él se  tom aron acuerdos 
eficaces con tra e lla  ; pero aquí en E sp afia , 
por ser nu(!stro pueblo distinto en lodo a los 
dem ás, m erece estudio aparte y una inás 
cuidada observación de los nmotivosn que 
nos ob ligarán  a  em puñar las arm as contra 
iiia lq u ie r  otro pueblo.

A quí es necesario m ás cohcsión ; m ás com ­
penetración entre unos y  otros, p ara  que 
¡iquellas consignas aprobadas en Am sterdani 
no pierdan su eficacia.

Acordém onos de P ab st. de B arb u sse , d>' 
R o m ain  R o lland , de G ork i, de E rn st  Johan- 
sen— el autor de «C uatro  de infantería)!— , de 
Arnold Z w eig— el autor de nEl sargento G ris- 
chaii— , de R em arq u e, el gran  novelista que

en m ala h ora  quiso ver su obra en el cine­
m a ; acordém onos de todos estos hom bres que 
ofrendaron su  corazón y  su voluntad a  la  
m agnífica, sublim e, id ea de luchar cotra la 
gu erra , e sa  g u erra  «cuya crueldad, en la  zona 
de los dolores físicos y  m orales n inguna in­
teligencia norm al podrá concebir sin pánico.

esa  gu erra  cuyos efectos no pararán  en los 
trentes m ilitares ; la  m uerte, con el rayo  de 
los aviones, con la  hoz de la carestía, irá  se­
gando vidas en la s  ciudades de la  re tagu ar­
dia». (D el m anifiesto del «Com ité de lucha 
contra la  gu erra  im perialista»).

Acordém onos en estos m om entos de G . \V. 
P ab st, el gran  realizador de «C uatro  de in­
fan tería», pedazo de dolor hecho cinem a.

¡ Acordém onos de P ab st, gran  corazón de 
herm ano !

F r a n c is c o  M a r t ín e z  G o n z á l e z  

Sev illa , octubre de 19 32 ..

Lupe V é le z , artista  itjtu itíva

G
u a d a lu p e  V é l e z  V i l l a l o b o s ,  de San  

L u is  d e  Potosí (M éjico), es u n a  ele 
la s  m ás dinám icas personalidades 

de H ollyw ood. S i no la  reconoce con este 
nom bre, quizás el de L u p e  Vélez le sea m ás 
fam ilia r , y  p ara  ab reviar aún  m ás, podría­
m os lla m a rla  L u p e  a  secas.

L a  m ás notable característica de L u p e  es 
su  inagotable en ergía . D ifíc il es h a llar otra 
m ujer que posea la  vivacidad de ella. E s  in­
cansable, y  sus am igos la  han apodado por

ello «el m ovim iento perpetuo” . L u p e  Vélez 
e» quizás la  artista  m ás popular entre toda 
la  colonia cinem atográfica de H ollyw ood.

E n  opiniíín de varios directores, la  vivaz 
m ejican ita es indiscutiblem ente la  artista 
m ás in tu itiva  de la  p antalla , pasando ins­
tantáneam ente de una emoción a  otra, 
m uy corriente verla  jugando y  riéndose ha^:- 
ta  el m om ento que el director dé la  señal 
de ((acción». Entonces cam bia dfe estado de 
ánim o inm editam ente. A ctu ar es para ella 
cuestión de sentim iento .

E L  C I N E M A  S O B R E  E L  T E A T R O

V ERSIONES españolas de film s yanquis, 
D iálogo s «doblados» en español... 

Todo esto, que tiene un sentido 
puram ente com ercial, a jeno a l arte , contras­
ta  con el a fán  artístico  que supone llevar al 
cinem a obras com o (¡Prim avera  en otoño», 
de G regorio  M artínez S ie rra , con una intér­
prete com o la  exim ia C a ta lin a  B árcen a .

F u é  la  B árcen a, precisam ente, quien dió 
\'ida sobre el tablado de la  faránd u la  a  esta 
figu ra  fem enina de «P rim avera  en otofion. E s  
tam bién la  B árcen a  quien la  encarna ahora 
p ara  la  pantalla,

-El arte nuevo rem oza el personaje de la  co­
m edia, le d a un fondo realista, una am plia 
perspectiva que el teatro, con su s bam bali­
nas de papel, con sus decorados de tela  pinta­
d a , con su escenario dom inando al público, 
en un plano com pletam ente fa lso , no pudo 
darle.

C uanto  es relato )’ recuerdo en 1a comedia 
teati-al, ad qu irirá  fo rm a plástica, luz y m ovi­
m iento en el cinem a. E s  esta  la  superioridad, 
bien sensible y  m anifiesta, del arte novísim o 
sobre la vie ja  dram ática.

U n m ism o asunto, idénticos personajes es­
tán reviviendo, m ás ín tegram ente, con m ás 
vigor hum ano, con ritm o m ás acelerado, so­
bre la  p an talla  cinem atográfica.

L a  im agen H teraria se convierte en im agen 
fo to g rá fica ; lo descriptivo se tran sform a en 
plástico. L ín eas y  contornos adquirirán  ante 
los ojos sus dim ensiones verdaderas, negadas 
a l oído.

M e figuro a! autor gozoso de ver rea lm en ­
te lo que él im aginó y  a  la  actriz satisfecha 
de m overse en un am biente auténtico, sin 
bam balinas de papel ni telones de tela  pin­
tada. P a isa je  verdadero, fo rm as tangibles, 
horizonte le jano  teñido de a lb a  o con luz de 
atardecer,

K1 cine tiene sus argum entos propios. Pero 
cuando se lo dan prestado la  novela o el tea­
tro, como en esto caso concreto de «Prim a­
vera  en otoño», les hace g a n a r en perspecti­
va , son m ás ágiles y  em otivos.

E l cinem a sobre eí teatro : en denudad dra­
m ática  o cóm ica, en anchura panorám ica, en 
finura artística  y  en reali-smo.

M .a t k o  S a n t o s

L a  gloriosa ac­

t r iz  e s p a ñ o la , 

C ata lin a  Báfce- 
n a , a  sii llegada 

a H o l ly w o o d , 

d o n d e  se  e n -  
cuentra fílm an- 

<ío p ara  la  F o x , 

" P r im a v e r a  en 

O toñ o", de G re­

go rio  M artínez 

S ierra .
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U n  g é n e r o  i n a g o t a b l e

O P E R E T A S ...!! !

O P E R E T A S . . . ,  o p e re ta s ..., o p ere ta s ... G én ero  
grato , lleno, g en eralm en te, de d e lica d e­
zas, de finura. U n  género ca s i, d iríam os, 

con  alm a fem en in a . Su gestivas novelas de am or 
rom ántico  que transportan  a  un m undo de en su e­
ño, donde todo e s  b e llo , donde, todo, es  opti­
m ista.

O p ere ta s ... D esbord am ien tos de m ú sica  grata, 
de m ú sica  ju g u eton a, am a b le , de m ú sica  co n  a i­
res de vals v ienes, de m ú sica  p alp itan te  de sen ti­
m entalism o, penetrante, y  ev o ca d o ra ...

O p e re ta ... ,  podríam os d ec ir  ca s i, producto ale-
m an.

Porque A lem a n ia , la  c in em ato g rafía  g erm an a, 
a l advenir el sonoro, com p rend ió  la s  in ca lcu la ­
bles p osib ilid ad es cin em atográficas del género y 
se  lo  ah ijó  p a ra  m aravillar a l m undo c o n  la  in s­
p iración  de sus cé leb res  co m p osito res... F ran z 
L e h a r ... ,  S tra u ss ... ,  R O B E R T  S T O L Z .. .

R O B E R T  S T O L Z  co n  m asn íscu la ... E l m ás m oder­
n o .. . ,  e l  qu e m ás com p letam en te se  h a  en treg ad o  a l c i­
n e m a ...,  e l  q u e m ayores m u estras— inolv id ables— nos ha 
dado de su fecu n d a in sp iración  m u sica l...

«A l com p ás de 3/4», «L as a leg res ch ica s  de V ien an , 
¡(El secretario  d e  m ad am ej), uEl ten ien te del am or», 
h an  d e jad o  un recuerdo am ab le  en tre e l p ú blico  c in e m a ­
tográfico y h a n  preparad o e l terreno para  su n u ev a  obra 
«cu m bre», «U n a can ció n , un beso , u n a  m u jer» ...

(¡Una ca n c ió n , un b eso , u n a  m u je r» ... ¡Q u é  poder de 
evocación  tien e es.te título qu e sintetiza, y a  de sí, todo e l 
proceso  de la  op ereta , todo e l p roceso  irresistib lem ente 
sim p ático , del am or rom ántico  y  su ave, característico  de 
la  o p e re ta ...

ciUna can ció n , un b eso , u na m u jer))... R o b e rt Stolz, 
G ustav  F ro e lich , M arta  E g g erth ...

S im p a tía , g racia , b e lle z a ...
L a  op ereta , un cu enco a m ab le  ex p licad o  lo  m ás su ges­

tivam ente p o sib le , entre m elod ías su byugadoras, entre 
g ratas estro fas de am or, enere su ntu osid ades...

D ele ite  p ara  los o jos y  p ara  los o íd o s...
D ele ite  tam b ién , indefin ible, p ara el esp íritu ...

«U n a ca n c ió n , un b eso , u na m ujer» es  la  cu lm inación  
del arte  y  d e  la  sim p atía  de G u stav  F ro e lich , e l artista 
a le m á n  m enos a lem án  qu e nos o frece  la  c in em ato g rafía  
g erm an a. U n  actor sin  em p aq u e , natu ral, sobrio , ex p re ­
sivo  co m o  ningún o tro ...

«U n a ca n c ió n , un b eso , u na m u jer» es  la  con sag ración  
defin itiva de u na estre lla  qu e h a  sido recien tem en te  p re­
sen tad a  e n  Elspaña : M arta  E g g erth . U n a  m u ch ach a  de 
seren a  belleza , ing en u a, a tra ctiv a , en can tad o ra . Y  e s  su 
con sag ració n  defin itiva, porqu e en  e lla  en cu en tra  aqu ella  
ocasión  qu e tan to  esp eran — y a  v eces  tan  van am en te—  
los artistas. O ca sió n  de poner a  p ru eba su profunda sen ­
sib ilid ad  artística  y  p ara  reg alar a l p ú blico  con  e l m ag n í­
fico p resente de su voz m arav illosa ...

«U n a  ca n ció n , un b eso , u na m u jer» llev a  tam b ién  aqu e­
llas p in ce lad as graciosas im prescin d ib les e n  la  op ereta , 
aqu ellos rasgos d e  g rata  co m icid ad  qu e d an  a  la  obra 
m ovilidad  y  sim p atía . T ib o r  von H alm ay , el en c ic lo p é­
dico actor qu e sorprendió al p ú blico  co n  su com icid ad  en  
((El ten ien te del am or», e n  su rol d e  ten ien te com p añero 
de G u stav  F ro e lich , pone en  la  p e lícu la  todo e l a tractivo  
de su g racia  in m en sa , de su  arte  m ú ltip le ...

Y  G ez a  von B olvary , e l m aestro  
de la  op ereta , p on e e n  esta  nueva 
rea lización  su sello  incon fu n d ib le . .

Y  co n  e llo , o  m e jo r por todo ello , 
«U n a ca n c ió n , un b eso , u na m u ­
jer)), v ien e a  h a b la r rotu ndam ente 
del triu nfo  d efin itivo  del género. 
V ie n e  a  contestar a  todos aquellos 
que, con  sonrisa  e scép tica , señalan  
ce rca  el d errum bam iento  de la  op e­
re ta , que ésta  sigu e y  seg u irá  s ie n ­
d o  e l género  in a g o ta b le ...

P orqu e todo é l e s  b e lleza , es op­
tim ism o, es  ju v en tu d ...

P orqu e la  op ereta  h a b la  de un 
m undo d e  en su eñ o , de un m undo 
donde todo es p o sib le , donde tod") 
es  p lacer in m e n so ...

P orqu e la  o p ereta  d a alas a  la 
im ag in ación  y la  p erm ite  lib rem en ­
te , so ñ ar...

J o s é  S a g r é  P er a

( N o t a :  L o s  c U x é s  ejae ilustran e/ artículo n a e s i r o  

distin g u i d o  c o m p a ñ e r o  J o s i  S a g r i ,  n o J  los h a  f a c i U t a d o  

B x e l u i h o i  M u 9t u  r t p r t i á u c f n  d o d  « a c e ñ a s  d e  la o O t f t l a  

" U n a  c a n c i ó n ,  tin íeio, u n a  mufer'').
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N O T IC IA S ILU ST R A D A S Y  CO M EN TAD AS
E l ro jo  del M ar T ig r e  
en  la  R u sia  N eg ra

SfPONÍAMOS a  G eorge Ban- 
cro ft la  personiñcactón de 
esos tipos de am ericanos, 

rudos, fornidos, bruscos, de 
g ran  carácter y  aun de gran  ge­
nerosidad, oculta bajo  la  áspe­
ra  corteza... D esde « L a  ley  del 
hampai>, a  través de <iLos m ue­
lles de N u eva  Y o rk n , <cLa reda­
da», íiE l lobo de W all Street», 
« E l poderoso», h asta  nU n re­
portaje sensacional” , u L a  fa s ­
cinación del barbaron, etc,, este 
actor se nos h ab ía  aparecida y a  
com o gán g ster, que conoce un a 
caballerosidad a  su m anera, ya  
como un banquero im placable, 
o el periodista in fa lib le , todos 
ellos tipos icspecimenií de la  jo ­
ven Am érica.

Sin  em bargo, B an cro ft, con 
su inm enso talento y  su ' ducti­
lidad de g ran  artista , no nece­
sita  ceñirse a  un tipo interpre­
tativo ni a  un carácter determ i­
nado. Siendo él profundam ente 
hum ano, sus caratterizaciones 
son m ás de (iciudadanos del 
mundo», que de nativos de esta 
o la  o tra  nación, L a  pasión , el 
carácter, la  energía, que su ro­
busta  personalidad exp resa  pue­
den darse  en todas la s  latitu­
des. P o r  ello ah ora le vem os in­
terpretar p ara  la  Param ount 
el papel de un revolucionario 
de la  R u s ia  R o ja , y  b a jo  la  ca­
racterización y  el título de ” E 1 
tigre del M ar N egro», nos em o­
ciona intensam ente en este m ag­
nífico e  intenso dram a.

Perdonen. N os hem os hecho 
un gran  l í o ; un ((Lionu... (un 
lío grande). Y  és que esto p a­
rece un trab alengu as o un car­
tel de la  F .A . l .  : R o jo  y  negro 
y  un tigre , dos tigres, etc.

T o t a l : u n a  tro ika, un a tale­
g a  y  m ucho v o d k a ; vodka, m u­
cho • vo d k a , que ha dicho Aeo- 
r ín ... A  pro pó sito ,¿sab en  ustedes 
com o le llam an por ah í a Azo-

II

i'ín por sus veleidades políticas? 
icEl hom bre de la s  m il caras». 
M e parece que es un mote bien 
cinem atográfico.

U n rem edio sencillo

N in gu n a  preocupación, n in­
gún problem a es hoy tan  agudo 
com o el de la  posibilidad de 
nu evas gu erras, y  el cine, quo 
después de la  conflagración nos 
dió producciones que fueron fiel 
retrato  de lu ch as y  batallas, hoy

nos da algo  m á s : la s  conse­
cuencias terribles de la  gu erra , 
y la  tortura de los hom bres que 
escaparon de la  m uerte, pero no 
pueden o lv id ar...

D e un a g ran  osad ía ideológi­
ca , el film  P aram o u n t, «Rem or­
dim iento», condena la  gu erra, 
con el docum ento palpable y 
vivo de su acción m ás que todas 
las d ia tr ib a s ; su  protagonista, 
Ph ilh s H olm es, no puede o lvi­
d ar el daño irreparable que cau­
só, y  dedica su juventud, ator­
m entada por el reniordiniientiT . 
a  llen a r e l hueco que dejó en_el 
h ogar d e l so ldado a lem án  ■i 
quien  m ató.

E n  la  pelícu la «Rem ordim ien­
to ", de la  P aram o u n t, tienen 
papeles de protagonista, ade­
m as de P h illis  H olm es, el gran 
actor L ionel B arrym ore y  la  jo­
ven estrella  N an cy  C arroll.

L o s  (ireglam entadores de las 
gu erras» , esos terribles pacifis-

agolpa ante el teatro en todas 
la s  representaciones, descosa le 
o lvidar por un momento la  m i­

tas de la  C onferencia del D e­
sarm e ( jm ia u !) ,  tienen en esto 
un a nueva c láu su la  o fkirmula 
re g u la t iv a :

— D esde ah ora, cada soldado 
vendrá obligado, a l finalizar In 
gu erra , a  llenar las funciones 
que cum plían los hom bres a 
quienes m ató ; p ara  esto todas 
la s  b a las  irán  m arcad as con ini­
ciales— com o los calzoncillos, et­
cétera— , y  cad a soldado tendrá 
tan tas obligaciones posteriores, 
com o núm ero d e enem igos 
«apiole».

¡ A h  ! Se  exceptúa de cum plir 
estos com prom isos con la s  ne­
gra s  y  la s  em pleadas del «me­
tro»...

¡A  la. m e s a , se ñ o re s !...

íiL a s  . grand es producciones 
h istóricas no han pasad o ... a  la 
h istoria , como ven ía  creyéndose 
después del advenim iento del 
cine sonoro. L a  U fa , de Berlín , 
h a  realizado este año, según 
dice la  crítica del m undo, la 
m ás im portante, suntuosa y  do­
cum entada cin ta  h istórica que 
h asta  la  fecha se ha llevado ¿¡ 
la  p antalla . Se  tra ta  de «El 
C ongreso se divierte», de la 
cual son protagonistas L ilian  
H arvey  y H enri G arat. D e  esta 
cinta ha dicho la  prensa de H o­
landa ;

«D e Groene A m sterd am ern : 
E s  indudable que este film re­
presenta un gran  éxito  de ta­
qu illa , no hay m ás que verle 
obser\’ando la  m ultitud que se

se ria  actu al, regocijándose con 
la  a le g ría  de V ie n a  en el año 
1S 14 .

U n a  buena idea es ésta de las 
películas a lim en tic ia s : de
peranzas, de van idades, de vo­
luptuosidad, etc., etc.

i L a  m esa está  puesta ! Aho­
ra , o lvidar que en ca sa  no te­
nemos hoy n i el vu lgar coci­
do...

H arold  Lloyd
Constantem ente llegan  noti­

cias de nuevas adiciones inte­
resantes al reparto de «Cinem a- 
nía», la  ú ltim a gran  producción 
de H aro ld  L lo yd . Spencer C h ar- 
ters, representará el papel de 
un m agnate del cine. A rtbur 
H ouessem ann, el de borracho 
im penitente. L o u is  C ióse  H ale , 
se rá  la  esposa del productor de 
películas, interpretado por R o- 
bert M a ck  W a d e ; C onstance 
C um m in gs, tendrá el papel dt 
protagonista fem enina, Kenneth 
Thom pson, represen tará a  un

actor destacado ; Sidney Ja rv is , 
aparecerá como un director v 
Eddie Feattherstone, com o su 
ayudante.

L a  m itad de la  producción de 
esta  gran  cinta, se ha realizado 
sobre escenarios de salones ie  
baile , que son los lu gares don­
de ocurren las escenas m ás sa­
lientes de la  película. E sta s  es­
cenas dieron empleo a  m uchísi­
m os extras  de am bos sexos, de 
los que tienen su especialida.l 
en sum in istrar am biente a  la s  
escenas de a lta  sociedad. A  cau­
sa  de esto, H aro ld  L loyd  distri­
buyó durante todas la s  sem anas 
que duró la  proyección 1,250  
cheques sem anales.

E s  m uy fác il que de cum plirse 
el plan que se ha form ado, 1 
fam oso actor de la s  g a fa s  de 
concha, visite E sp a ñ a  coinci­
diendo con el estreno de su cinta.

N os g u sta ría  estrechar la  m a­
no de! hom bre que ha acredita­

do las g a fa s  de concha y  los 
som breros de paja.

S i viene a  esta  tierra  del sol 
(Voz e Im parcial) o lvidará su 
cinem anía p ara  se r «flam enco- 
m aníaco»,

S  i  n t  a x i s
H an  llegado a  H ollyw ood, 

procedentes de Lon d res, tres ta­
x is  del año 1906, que tom arán 
parte en la  gran d iosa adapta­
ción cinem atográfica que prepa­
ra  la  F o x  de «C avalcade», la 
fam o sa  obra de N oel C ow ard .

U no de estos tax is  es un ve-

tral «P leasure  C ru ise» («V iaje  
de placer»).

Con el cine sonoro todo se 
encauza hacia un m ayor cono­
cim iento de id iom as, declam a­
ción y , en general, de conoci­
m ientos gram atica les (que hacen 
m ucha fa lta  a los encargados de

terano de D ow nin g Street, y  se 
asegu ra  que fu é  utilizado varias 
veces por L lo yd  G eorge cuando 
fu é m in istro  durante la  gran 
gu erra . E l  segundo es del .Sa- 
voy, y el tercero de Picadilli 
C ircus.

G enevieve T obin, fam osa ac­
triz teatra l y  cinem atográfica, 
ha firm ado un contrato con la 
F o x  p a ra  tra b a ja r  con Norm an 
F o ster en la  adaptación cinem a­
tográfica de la  célebre obra tea-

rotular cintas en español). Por 
eso, en H ollyw ood que estaban 
«Sin-taxis» y a  están «Con-ta- 
xis». Con tres, y  de abolengo 
histórico, pues uno creo que fué 
el que utilizó Colón p ara  que le 
llevaran  a l H otel donde se  hos­
pedó. Colón que era , com o to­
dos ustedes saben de un pueble- 
cito d e ... d e ... bueno, de allí-.- 
pues... y a  hablarem os de esto 
m ás despacio.

(Dihuios dé L t i)
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DE LA CRÍTICA AL USO 
H OJHAR los periódicos y  rev istas cine­

m atográficas es de la s  labores m ás 
repulsivas p ara  todo el que ha pues­

to el cinem a por encim a de los m ezquinos 
intereses que lo rodean. Salvo  excepciones ra ­
rísim as, no se encuentran en ellos m ás que 
jíacctillas confeccionadas por los departam en­
tos publicitarios, criticas laudatorias de pe­
lículas detestables y  la  m ism a m edida en  el 
enjuiciam iento de film s de valores negativos 
y  positivos, o, cuando m ás, un artícu lo o, crí­
tica condenatorio escrito a  im pulsos de un 
despecho m otivado por algo inconseguido.

M as no para aq u í la  influencia corruptora 
de este  m icrobio, de esta  especie de filoxera 
crílicocinem ática. S e  extiende por cam pos in­
sospechados, llegando h asta  lu gares q u e  de­
bieron ser irreductibles m ontañas de H ércu­
les. .Socava hasta derruirlos todos esos pos­
tulados inalienables de d ignidad, honradez, 
sinceridad y  va lo r profesionales. Y  com o re­
bultado el bochornoso espectáculo de la  es­
clavitud, por enferm edad aceptada, de la 
crítica al uso cinem ática, única en esta  si- 
lu ad ón  tan deplorablem ente b a ja  e  inconsi- 
ilei-ada, y a  que los dem ás lograron em anci­
parse para adquirir un a libertad legítim a que 
Ies perm iliera levantarse del cenegal en  que 
aquella se h allab a enterrada. E l escrúpulo—  
guard ián  de la  m oral interna— no encontró 
todavía m orada y  en su ausencia se cometen 
hechos de un a abyección sólo explicable cuan­
do por principios éticos únicam ente se  adm i­
ten los crem atísticos.

D os caso s de un a elocuencia aterradora voy 
a c i t a r ; uno del que he sido testigo de m ayor 
excepción y  otro del que se h a  ocupado, sólo 
a  título d e in form ación , la prensa m adrileña.

H elos aquí.
Con m otivo de la crítica  de un film  publi­

cada por m í en un a revista valp.nniana, un 
i'cdactor cinem atográfico se ha perm itido re­

plicarm e con aires un poco jocosos. Y  digo 
jocosos por no calificarlo  m ás duram ente 
com o se m erece, por ser este crítico em pleado 
de la  casa  distribuidora del film que h a  dado 
lu g a r a  este graciosísim o a la  par que sinto­
m ático incidente. R especto de lo m oralidad 
del acto sobra e l com entario, se  com enta por 
a i solo. Y  su  com petencia cinem atográfica, 
de la  que se jac ta , se dem uestra con un re­
sum en que hizo d e la  p asad a tem porada en 
e l que «Lu ces de B uenos A ires»  ocupaba un 
lu gar entre la s  películas m ejores, .

E l  otro hecho es m enos repulsivo, parque 
se le puede h a lla r  a lgu n a justificación , m as 
no dejó de poseer por esto un gran  va lor sin­
tom ático. N o e s  otro que la reunión de re ­
dactores cinem atográficos, erripresarios y  dis­
tribuidores en un fratern al banquete ofrecido 
por el G erente d e ... E n  él se  pronunciaron 
discursos (ihenchidos de entusiasm o cinem á­
tico» rejuvenecieron en un m om ento este 
prem aturam ente envejecido arte , abrigaron 
esperanzas de felices d ías p ara  el cinem a, et­
cétera, etcétera.

S i se nos adm itiera una sutileza h aríam os 
notar que el del tal redactor cinem atográfico 
fu é  pronunciado después que el del decano de 
los em presarios y  antes que el del S r , U rgoi- 
t¡. E s  decir, tres discursos en un a velad a pu­
ram ente cinem atográfica— todos sus elem en­
tos intervienen activam ente en su desenvol­
vim iento— , que cad a imo enfocó el proble­
m a desde el punto de v ista  de los intereses 
que rep resen tab a : i . ”, interés de e m p re sa ; 
2 .°, interés ¿ d e . ..? ,  y  3 .° , interés del finan­
ciero o especulador. E n  m edio, com o p ara 
estru jarlo , el que debió defender intereses 
a  todas luces en p u gn a con los dem ás. ¿ C a ­
sualid ad ? A sí lo creem os ; m as de lo que es­
tam os seguros es de que el periodista tiene 
como función específica la  de serv ir a l pú­

blico, y  en este caso la  de serv ir a l público ci­
neasta, al cinem a y a  la  propia independen­
cia de la  que se carece. Y  no se cum ple este 
com etido aliándose con los enem igos. Con 
e.sos cuya actuación es un a continua ofensa 
a la  dignidad profesional y  al cinem a m ism o. 
Con esos que están interesados en que el 
cinem a no se  sacuda el cieno con el que es­
tá  cubierto. Con todos esos, en fin, que se 
esfuerzan en obstaculizar la  m arch a ascen­
dente h acia  la  perfección del cinearte ante 
la  perspectiva de un a ipen gua en sus ingre­
sos.

E.stas concom itancias pasaron y a  del pe­
ríodo tím ido en el que se procuraba d isi­
m u larlas a l período cínicam ente sin doble­
ces, sin tapujos, A tal extrem o h a  llegad^ 
la  corrupción, que es frecuente la  puñalada 
a rtera  entre com pañeros asestad a al dictado 
de un iiamo» del cineindustria.

N o existe la  conciencia de clase que pro­
cure d ignificar nu estra  profesión. N o existe 
deseo por arran car de estas m anos sucias «l 
cinem a para elevarlo  a  planos que le perte­
necen. N o existe m ás que el juego  del dine­
ro y  la  m oral en am igable cam aradería. 
Sólo queda u n a  innum erable m anad a de 
pretenciosos voceros exiguam ente pagados 
por esos recién coronados reyes de esta  nue­
v a  industria.

Lam entab le , tristem ente lam entable el es­
pectáculo de la  crítica cinem atográfica.

P o r forrtuna p ara el cinem a y a despe­
cho de estos, va  forjándose ya  un a concien­
cia cinem atográfica que perm itirá valorar 
en su ju sta  m edida este sublim o arte, con­
ciencia que irá  destapando a  todos e.sos crí- 
ticus que se mueven a  im pulsos de un inte­
rés parejo al de los asaltadores del futuro 
U nico .Arte, y  o b ligará  a  ser atendida im ­
poniendo como m edio de com unicación, en 
vez de la  taquilla, la  crítica san a  que inter­
prete fielmente la s  aspiraciones del cineasta 
consciente.

J uan M. P laza

RISLER
¡iUN FELIZ 

DESCUBRIMIENTO]!

VERDADERO 
REJÜVE'NiCIMIEHTC!

Experim entos 
Científicos En El "Instituto 
De Belleza" De Nueva Jersey 
Demuestran ¡O h Maramlla/ 
Que No Es La Edad Lo Que 
Marchita Y Arruga El Cutis.

E l cé leb re  derm atólogo n orteam eri­
can o  D r, W illia m  K leitzm an n , d irec­
tor del ( t lN S T lT U T E  O F  B E A U T Y  
A T  W O M A N  S E R V I C E » , de N ew
Je rse y , después de sus d escu brim ien ­
tos, garantiza qu e la  p iel d el rostro no 
en ve jec e  nunca, m ientras se  tien e e l 
cu idado ind isp en sab le de lim p iar b ien  
los poros de la  p iel y  darles e l  a lim en ­
to n ecesario  p ara  qu e toda la  v id a  se 
m an ten g a  fresca , tersa  y lozana.

Igual qu e nuestro organism o, la  pie! 
n ecesita  tam b ién  lim p ieza (interior y 
exterior) y  un a lim ento  ad ecu ad o. A s í 
sus poros transpiran  b ien  y  no se 
obstruyen la s  fibras de los te jid os que 
form an  la  p iel. D e  no cu id ar la  p iel, 
de n o  a lim en tarla , se com p rend e que 
se  m arch ite  y  arrugue, y aú n m ás : 
que sa lgan  esp in illas, g ranos, ro jeces 
y  m u ch as otras en ferm ed ad es de la 
p iel, propias de u na m u jer d escui­
dada.

L a s  m u jeres qu e no con ocen  los m a ­
ravillosos resu ltados de la s  crem as 
norteam erican as « R IS L E R »  no a cier­
tan a  e x p lic a r ^  cóm o h ay  m u jeres de 
45 y  h asta  50 años qu e su ap arien cia

es  de 30  años so lam en te . Y  es  que 
aqu ellas m u jeres ignoran  tod avía  que 
g racias a  los sen sacio n ales descubri­
m ientos del D r. K leitzm an n  la  fa m o ­
sa  C R E M A  <( R IS L E R .)  D E  N O C H E
con tien e los elem en tos cien tífico s ver­
daderos y ú nicos en  el m undo para 
lim p iar in teriorm ente la  p iel y  a li­
m entarla  h asta  consegu ir su com p leta  
cu ració n  y  la  tersura y  sedosidad  de 
la  ed ad  ju venil.

E x is te  tam bién  la  universal C R E M A  
c íR IS L E R »  D E  D ÍA  p ara  em b ellecer 
su ,rostro  durante e l d ía, qu e u san  las 
m ás fam osas artistas d e  la  p antalla.

N O  G AbTE EL D IN ER O  EN B A LD E

P id a  usted m uestras g ra tis  y  una receta 
.del tratam iento <1 R I S L E R »  que le hará 
para usted sola e l D r, K leitzm ann, actu al­
m ente en E sp a ñ a . Indique edad, color y 
calidad del cu tis, color del cabello, etc. 
D irig irse  al concesionario p ara  E,spaña, 
señor J ,  P , C asan ovas, Sección 29, An­
cha, 24, B A R C E L O N A . (M ande 50 cts. 
en sellos p ara  gastos de franqueo).

The Risler Manufacluríng Co. '•R iíis r '' 
PufalicítyN«w>Vorl<-Parft-London núm  821
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p r o ta g o n is ta  d e  
" L a  usurpadora", 

film  U a ÍT « n a l, que se proyecta e a  e l Salón  Cataluña.

IRENE DUNNE
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De la adaptación de diversos géneros de novela a la pantalla

Ya desde lus com ienzos del cine, se  han 
ido llevando a  la  p an talla  infinidad de 
asuntos adaptados de novelas fam o­

sas, y  parece que en nuestros dfas esta «bo­
ga» sigu e acentuándose m ás y  m ás, pudiendo 
casi decirse que no existe novela o narración 
fácilm ente (y hasta \ ay ! difícilm ente) cine- 
m atografiable cu ya adaptación fílm ica no 
h aya  sido realizada m ás o m enos decorosa­
m ente por una u otra ca sa  editora.

E sta  ha sido siem pre una tarea  extraordi­
nariam ente delicada y  difícil. Y  tam bién ex­
puesta. Su  éxito puede depender de dos cau­
sas : un a, por supuesto, de que sea realizada 
dicha adaptación por un a buena editora, no 
escatim ando detalle y  realizándose e! guión 
del film en una com pleta paridad con el de la 
novela, siendo traslad ad a  fielm ente a  la  pan­
ta lla  no sólo en su desarrollo anecdótico, sino 
en su esencia y  particu lar fisonom ía. Y  otra, 
y  esta es la principal, de que la  novela u obra 
escogida p ara su film ación posea un a espe­
cial estructura y  tem a que la h aga  adaptable 
a l cine.

Y  h ay  pocas, m uy pocas novelas que sean

p o t  G L O R IA  B E L L O

cinem atografiaK les. L a s  m ás de las veces, 
descontando la s  m alas adaptaciones por in- 
cofnprensión del director c| del autor del guión 
cinem atográfico, han fracasad o  m uchas ver­
siones cinem atográficas de novelas m ás o m e­
nos fam osas, porque su asunto, que podía es­
tar m aravillosam ente expuesto en la  novela, 
no ehpajaba de n inguna .-nanera en  un ele­
m ento artístico de la s  cualidades del séptim o 
arte , perdiendo en su traslación  i:odo su in­
terés, y  haciendo ia  narración  poco com pren, 
sible y  monótona.

P o r re g la  general (puesto que en todo hay 
excepciones), la s  novelas m ás fácilm ente cip 
nem atografiables spn la s  fo iletinescas, las de 
in trigas h istóricosociales, y  ias de «miedon. 
L o  que tienen estas novelar, de espectacular 
y  pintoresco, sw m ovilidad y  a g iliáad  de ac­
ción, es lo que la s  hace aptas p ara  h acer de 
e llas buenas películas,' con ritm o verdadera­
mente cinem atográfico e in terés argum ental. 
E s ta s  adaptaciones sobrepasan a veces en in­

terés y  m érito a  la  novela original. Especial­
m ente erítre la s  novelas, fo lletinescas y terro­
ríficas, se h an  hecho últim am ente infinidad 
de adaptaciones. C itarem os entre estas últi­
m as a la  m ás com entada de todas ellas, » E 1 
D octor Fran kenstein ii, novela no m uy cono­
cida de un a escritora  a lem ana, y que en su 
adaptación cinem atográfica alcanzó un a po­
pularidad que no h ab ría  logrado nunca la 
obra literaria , g racias a  que su tém a era 
m agníficam ente adaptable al cinem atógrafo, 
y  adquirió , con la  visión de las terroríficas 
escenas descritas en la  novela, un interés m u­
cho m ayor que el que producía la  sim ple lec­
tura  de la  m ism a. E n  cam bio, tenem os otrn 
cin ta de este m ism o género, icEl doble asesi­
nato de la  R u é  M orgue», cuyo m érito  e  in­
terés es m uy in ferior al de la  sórdida na­
rración de E d g a rd  Poe. U ltim am ente se ha 
llevado a cabo la  adaptación de la  n ovsla  de 
Stevenson, nEl D r. Je k ill y  M r. H yde», que 
y a  .se llevó anteriorm ente a ia  pantalla  con 
escaso éxito, y de la cual tenem os m uy bue­
nas rtífefencias.

E ntre J a s  folletinescas tenem os nRl m iste­
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rio del cuarto am arillo», bastante bien realiza­
d a por un a productora francesa. «R afles», 
m aravilloso  asunto detectivesco p ara  ser lle­
vado a la  p antalla , se  está film ando actu al­
mente, teniendo com o intérprete principal a 
R on ald  C olm an, el cual film ó tam bién últi­
m am ente « E l D r. Arrowsm ithH, una novela 
de la s  llam adas científicas, género tam bién 
interesante p ara  ser llevado a la  pantalla. 
T am bién se h a lla  en proyecto la  film ación 
de un a película titu lada «Sherloek Holm esu, 
que será  un compendio de la s  aven turas del 
fam oso personaje creado por C onan D oyle. 
cuyo papel será interpretado por ClÍA’e B rook, 

D e novelas h istóricas se han hecho tam ­
bién infinidad de adaptaciones, especialm ente 
de las basadas en la revolución francesa y  di­
versas épocas de la  corte de F ra n c ia . A sí he­
mos visto un a infinidad de film s sobre la  vida 
de la  Pom padour, de M adam e D ub arry  y  de 
ntro.íi fam osos personajes históricos, aunque 
generalm ente estas películas no han tenido 
ningún va lo r m ás que el m eram ente decora­
tivo, puesto que casi todas ellas se han hecho 
a batiP de un a presentación fastu o sa  a  que 
ranto se prestan esta  clase de películas, lla­

m adas «de época». E n tre  éstas sólo recorda­
m os dos de m érito : ííScaram ouchen, adapta­
ción de la  novela de Sab atin i, encuadrada en 
la  época de la  revolución francesa, y  «Mon- 
sieur Beaucaírei>,_ m agnífica visión de la  corte 
de F ran cia . E s ta s  dos películas son y a  bas­
tante an tiguas, y todas la s  que se h an  rea­
lizado posteriorm ente sobre tem as análogos, 
han sido film s sin im portancia n ingu na, pero 
siem pre agrad ables de ver por su am biente 
sugestivo y espectacular.

E n  un próxim o com entario hablarem os de 
las novelas «psicológicas», la s  de m ás difícil 
adaptación a la  pantalla  por su fa lta  de ac­
ción y sutileza de tem a, y de las cuales se 
h an  hecho sin em bargo algunos buenos film s. 
¡ H a sta  la  próxim a pues, lector am igo !

• popularfi im >

MientrAS peleaban las fieras
AS peleas m ás furibundas entre las fie­

ras— dice F ra n k  B u ck — se realizaron 
en partes del bosque h asta  donde no 

llegaba la  luz y que, por consiguiente, no 
podía sorprender la  cám ara , pero habla un 
c laro  cerca de un m anan tial donde se halla­

I

ban bebiendo y , m ediante dos potentes len­
tes telescópicos, enfocados por los fotógra­
fos a  sesenta m etros de distancia, en lo alto 
de un árbol, y  con la s  debidas precauciones, 
conseguim os perpetuar aquellos sa lva jes  com ­
bates.

Todo esto puede adm irarse en la  película 
que ha realizado « E l m agp de la  selva», y 
que la  S ice  estren ará  m uy en breve.

Casando fieras Tívas

Es t e  es el título de la m aravilla  cinfí- 
m atográfica  que acab a de rodar F ran k  
B u ck  en las se lvas, llenas de escena» 

em ocionantes, donde el arriesgado explora­
dor corre y vence num erosísim os peligros, 
consiguiendo, v ivas, grap  cantidad de fieras 
y  de reptiles. D ich a  película podremo.'i ad­
m irarla  próxim am ente en E sp añ a , presen­
tad a por la  Sice , que es la  m arca de los 
grandes aciertos. M ientras, es preciso no ol­
vid ar el nom bre de este caballero «encanta­
dor de leones” , ícrey de la  tram pa y del la- 
7.011, com o le ha llam ado la  prensa de Am é­
rica, al ensalzar sus innum erables proezas.
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p o p u la r f i lm

E P L U R IB O S  UNUM

H ay tantas Jo a n  C raw fo rd  como m ati­
ces de vividos y  delicados colores 
tiene el arco ir is . V erdaderas Jo a n , 

no caretas ni aspectos diversos de su  perso­
nalidad.

E s  a s í que Jo a n  es un a sorpresa constante 
aun  p ara  sus am igos m ás ín tim os. N ad ie  pue­
de prever a cual de e llas v a  a e n co n tra r ..

E n  eso consiste la  fascinación de Jo a n . E s  
ese el m otivo de su  transform ación  de b a ila ­
rín a  obscura, perdida entre la  m ultitud, a  una 
de la s  m ás brillantes personalidades del cine, 
m a. E s  lo que hace posible, y  m ás que pro­
bable, que a lgún  d ía  lle g a rá  a  ser 
la  m ás egreg ia  a rtis ta  em ocional 
de la  p antalla . ,

L a  he visto dos veces después 
de su regreso de E u ro p a ... y  cada 
vez era  un a persona totalm ente 
distinta.

por C A R M E N  
D E  P I N I L L O S

L a  prim era vez que hablé con ella 
después d e su v ia je , fu é  a  la  h ora del 
alm uerzo, cuando entraba en el res­
taurante  de los estudios, hecha un 
encanto de m undanería y  de chic. E r a  
la  m ujer de m undo, sonriente y  llena 
de aplom o, que ha v ia jad o  por todas 
partes y  lo ha visto  todo, sin  perder 
un ápice de su entusiasm o por la  vida.

L le v a b a  un a fa ld a  negra, la rg a  y 
ceñida, con un a b lusa de ro jo  subido, 
a ju sta d a  a  la  cintura, de hom breras 
cuadradas y  abotonándose h asta  la 

barb a con u n a  doble 
h ilera de botones de 
m etal. U n  f a m o s o  
m odisto de P a r ís  se 
Ja  h ab ía  hecho espe­
cialm ente, e x p l i  ciíi, 
adaptada del vistoso 
uniform e de cierta 
com pañía de g u ar­
d ias rea les. C oronaba 
la  toilette un som bre- 

' ro pequeñito, coque- 
tonam ente en caram a­
do sobre su  palabra 
de honor, a  un lado 
de la  cabeza.

E s ta b a  adm irable, 
e legantísim a, y  com­
pletam ente seg u ra  de 
sí m ism a. H abló  de 
Lon d res y  de P a rís , 
de la  gente que ha­
b ía  conocido,- de los 
lu gares que e lla  y  
D o u g  habían visita-

S i ["q 
vi O re  n o

ESTRELLA
D E LA

PARAMOÜNT

s p b ra » a le  É n tr«  l e í  « i t r a l l a t  ta  p a n ta l la  p o r  l a  f in a  f a n u r o  d e  

su  c v lis .
U s te d  ta « n b íé n  p u « d e  l» n e r  u n  cu t is  b e llo «  M o v a ,  d a  u n o  b lo n -  

e v r c  c e m »  le  n ia v e ,  u»ar>do lo  C R E M A  L IQ U ID A  " 'P  A T R  I C l  A  N '*  

P A R A  L IM P IA J í EL C U T IS . Le cen s ís^en c io  « M a  c re m a  h a c a  ^ u e  

p e n e tra  h a » ta  b  m á s  p r o fu n d e  d e  lo s  p o ro s , r a m e v íe n d e  io d o »  les  

im p u re z a s  qi.>e r te  e s  p o s ib le  r e m o v e r  c o n  e g u e  y  je b á n »  Esta r ic a  

c r i n e  fía n a  u n  p e r fu m e  d e líe e d o , suW ím a, ta n a z .

T o d a s  [a s  p re p e re c ío n e s  " P A T R I C I A  N '*  se  v e n d e n  e n  ta«  

p r in c ip ó le s  e s ta b le e im ie n ta s  y  sa  u sa n  e n  \¿i m 6 i  r e n o m b ra d a s  » •  

le n e s  d e  b e U e z e , e n  to d o s  p o r te s  d e l  m u n d o .

P A T R I C I A N  L A B O R A T O R I E S  L T D .
17 Éas» 48fh St. N U E V A  YORK

Cr e m a  L iq u id a

PATRICIAN
(

? « de  fo l l e t o  d e  ta d o s  lo s  p r e p e w b n e s  **P A T R (C IA N " q

J O S É  C L U S E L L A S , - C a s a n o v a ,  210 
B A R C E L O N A

,  K s t r ib u íd o r  g e n e r a l p o r a  E sp o ñ o

do. Es'peraba vo lver cuando pudiera quedarse 
m ás tiem po. Se is  sem an as eran  un período 
dem asiado corto.

E l d ía  sigu iente fu l a  su  cam arín  a  tom ar 
con ella un a taza de té y  ch arlar un rato. 
E s ta  vez era  o tra  Jo a n , u n a  jovencita  vestida 
con pantalones blancos de franela , un a b lusa 
de seda flexible y  un holgado abrigo  de lan a  

b lanca. E sta b a  excitada, 
llena de entusiasm o con 
los recuerdos de su pasea 
a  E uropa.

iiH ará  tres años, por lo 
m enos, desde que nos ca­
sam os, que habíam os es­
tado proyectando este v ia ­
je» , d ijo  con los ojos bri­
llantes de anim ación. kY  
siem pre sucedía algo  que. 
nos im pedía a le jarn os am ­
bos al m ism o tiem po. Y o  
estaba  ansiosa de ver P a ­
r ís  con D ou glas. E l  pasó 
a llá  varios años cuando 
era  un m uchacho, ¿sab e  
usted ? Y  no m e desilu­
sioné ni un poquito. R e ­
sultó m ejor todavía de lo 
que yo h ab ía  soñadoii.

A quella  tarde aparecía 
ella  m u y joven  y  adora- 
m ente in gen u a,,, un a re­
cién casad a en su segunda 
lu n a  ,de m iel. L a  m ujer 
m undana de la  víspera 
h ab ía  desaparecido s in  
d e jar trazas de su ex is­
tencia.

((Creo que lo que m ás 
m e im presionó fu é la  A ba­
d ía  de W etsm insteni con­
tinuó. (lEs tan m ajestuo­
sa , que me dejó casi sin 
respiración)).

P or cierto que Jo a n  no 
era  la  actriz fam osa cuan­
do visitó  la  A badía, r i  
tam poco aquella  tarde en 
su cam arín .

(Cooth\i2a en< “ Informaciones^)
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p o p u la r f i lm

Evocaciones del Congreso de Víena
p o t  H E I P R O S

H a pasado y a  m ás d e un sigló  desde que en  V ie n a  se  celebró uno de los 
m ás-fam oso s y  fastuosos congresos que reg istra  la  h istoria. E n  i8g5 
se reunieron en V ie n a  reyes y  em peradores, generales y  hom bres em i­

nentes, y  esto h ab ía  de dar forzosam ente lu g a r a  un a serie de encuentros, de 
aven tu ras y_ de incidencias del m ás d iverso carácter. E n  la s  pintorescas calle­

ju e la s  del v iejo  V ie n a  no es raro  descubrir, en !a  fach ad a de ta l o cu á l caserón, 
u n a  lápida de m árm ol con el nom bre de uno de los ilustres participantes en el 
C ongreso , grabado en letras de oro, un poco oscurecidas por el polvo del tiempo.
((Aquí v iv ió  durante el C ongreso  de V ien a ...» , Y  sigue un nom bre con esplén­
didas resonancias h istóricas. E l  congreso de V ien a  no fu é un a reunión interna­
cional precipitada y  agriad a  frecuentem ente por el m al hum or como la s  que
ah ora se  estilan . L o s  hom bres em inentes que a  él concurrieron estaban d is­
puestos en todo m om ento a  a ltern ar los negocios de la  política con los ban­
quetes y  los sarao s y  a  confiar- u n a  parte, 
cuando m enos, de los m ás g ra ve s  secretos 
de E stad o  a  las dulces m uchachas viene- 
sas que se  atravesab an  en su cam ino,

L a  U fa  acab a de lan zar u n a  nueva y
gran d iosa  película sonora en la  cual se re­
produce la  atm ósfera  incom parable de la 
ciudad de V ien a  en tiem pos del Congreso.
Y  el m arco suntuoso del C ongreso  encua­
d ra  la  h istoria  de am or del poderoso Ale­
jandro 1 , zar de todas la s  R u sia s , con un a 
gentil vienesa, sencilla vendedora de gu an ­
tes, sin m ás títulos p a ra  conquistar la 
ben evolenü a im perial que su peregrina 
herm osura, ¿A v e n tu ra im a g in a r ia ? ¿A v e n ­
tu ra  re a l?  ¡Q u e  m ás d a !  A ven tura desde 
luego perfectam ente posible en aquellos 
días y  com pletam ente dentro del tono que 
prevaleció en el C ongreso  de V ien a .

N os lo prueba la  obrilla  «Anécdota del 
C ongreso de V ienan , firm ad a por Ferdi- 
nand P au sp artl, y  aparecida en 18 2 1 , seis 
años después del congreso. E l  autor quise 
d e jar p asar a lgún  tiem po antes de fijar 
en el recuerdo de todos, lo que durante el 
C ongreso  ocurrió— o  pretendió que había 
ocurrido— entre los bastidores del m ism o.
T iene la  obrilla 16  capítulos, y cada uno 
de ellos tiene por héroe— de un a aventura 
ga lan te  por supuesto— a  uno d e los per­
sonajes m ás im portantes del Congreso.
E n tre  la s  m ás p icantes, figu ra  la  del m i­
nistro prusiano que todos los d ías  se  diri­
g ía  en su carroza a l suburbio de W achau,

V a r i a s  

e aceaa* de 

E l  Congffeso se 

d iv ie r te " , de 

l a  U f a .

p ara  tra ta r de entrar en relaciones con una 
p lanchadora que un d ía  hab ía visto  al pa.  ̂
s a r  m ien tras se d irig ía  a  un a sesión deí 
C ongreso , y  cuyas señas se  h ab ía  cuidado 
de a verigu ar uno de sus criados. U n a con­
fusión hizo que el criado prusiano hubiese 
com prendido m al el nom bre de la  calle 
que algu ien  d iera en dialecto vienés, con 
el resultado de que, m ientras la  buscada 
planchadora v iv ía  a  dos pasos de la  resi­
dencia del m in istro, éste hacía todos los 
d ías un la rg o  v ia je  p ara  ir  a  b u scarla  en 
el otro extrem o de la  ciudad, A  los ocho

(C ontinóa en “ Informaeione»'")

Ue venta e n :

P e r t m n e m  y  B o m b o n e r m  c o U .> P a ie o  G ra d a , t r  

P e r fo m e r fa  L a lo n t 'F iv e iie r , ai 

P e r lo m e r ia  “ L a  v io le t a " .  •  Aíibau, 29 

P e r i a m e r i a  “ L a  i in 8 ió n “ .>MuBtanet, 75 
P e r fiu n e r la  “ F é m ln a * '. '  Pa<cg de Gracia. 47 

P e i l B i a e i l a  “ L a  O rte n la i" .-C o n d e  del AmIío, 24 
P e n a m e r i a  B it a  T o rre n ts.*C o n d e d e i Ataiio.rs 

y en lei mejore* perfumcilBi
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6 po0 u |a r f i lm

LAS PIERNAS DE MARLENE
por

Carlos Ruíz-funes A m orós

A  Licnoi Ram frti, com» recuerdo sv 
eiiofícla en m/ iUfra~

•  ué  gran  -eleiTiento cinem atográfico
1 I  ■  es el farol 1 U nos zapatos nervio- 
*■ sos, los tobillos delgados, sinuosi­

dades vestidas de s e d a ; una m u­
jer solitaria— hasta ahora— nos ofrece un p la­
no bajo adm irable.

V ieh a . U n a lluvia de estudio— lá  dudad  
(ntegfa— y  el claroscuro de 
un atardecer m elancólico lle­
no de espías— fatalidad.

Lti .sombra de dos m onigo­
tes sobri' la pared— ingente,

en un recinto m ás trágico aún por aquellos 
tiem pos de frivolidad tierna : ciudades cos­
m opolitas, ferrocarrile.s de pasillos lu josos, 
em bajadas, juegos— entretenim ientos de oro, 
am or y  suicidios— , castillos de viudas m iste­
rio sas, o jos que no tienen luz por la  tristeza...

de .solvencia dem ostrada. Jo s e f von Stern-

berg ha acertado casi siem pre.

Param ount y  «Fatalidad». M arlene- Die- 

trich , E lla  so la. ¿Q u ién  m ás hace fa lta?

M arlen e podría d ar una vida m agnífica a
« L a  voz hum anan, de. Je a n  Cocteau. A us­

tria , R u s ia  y  la  gu erra  europea. M inisterios 

especializados— gabinetes de servicios secre­
tos— en cobardes m enesteres 

por la  patria  ; e.spionaje...
E l  cine no es arte p ara m a­

yorías. N o lo es, de.sgracia- 
dam ente. E s  difícil, sutil.

N o  labem os  

li Jo ie f  v o c  

Stetnberg ba  

robado p ara  

t i  las  p a n ­

t o r r i l la s  de 

M a r l e n e

D le trU h , o 

si las  piernas 

de esta m u ­

ch ach a  han  

se cu e stra d o  

«I c o r a z ó n  

del d irector.

m onstruosa— no rom pe la  si- 

lenciosidad prim era de un 

m utuo espionaje... E l  piano 
reparte por el cuarto, lleno 

de sugerencias de !a época 
y del momento— i q i j — la m elodía im petuosa 

de un va ls  de Schufaert,

No sabem os si Jo.sef von Sternberg ha ro­

bado p ara  s( las pantorrillas de M arlene Die- 

trich, o si la s  pierna.s de esta m uchacha 

—absoluta negación de todo aliento sen­

sual— han secuestrado el corazón del direc­

tor ; gabán largo y  bufenda b lanca, bigote 

caído a  lo m anchú, todo envuelto en la  m a­

drugada brum osa de Berlín .
L'n episodio trágico— la guerra m undial—

U n  vaho de cam piña húm eda— casitas del 

T iro l, jóvenes rubia.s— nos trae un bonito 

recuerdo de m úsica de opereta.

¡P o c a s  veces se  ha equívocéido Sternberg i 

i Y  es extraño, m uy extraño, conocida su 

nacionalidad ! N ada m ejor com o d e jar hori­

zontes- espléndidos a las concepciones artís­

ticas— subjetivism o siempre-;— de un director

com plicado. Y  cuando ;e  

confeccionan film s basados 

en trayectorias espiritualsí! 

hum ildes— » L a s  luces de !a 

ciudad», trTabii», «M arrue­

cos!)— . la  gran  m asa  se encoge de hom­
bros y  .se pronuncia hastiada con sim ple­

za...
M arlene D ietrich , con C harlie  C h aplin  y 

G reta  G arbo, es la  síntesis m ás síntesis de! 

cinem a. Creelnos— lo hem os sostenido siem ­

pre— que el cine, com o base, en esencia, es 

interpretación, interpretación de una t e s is ; 
de.spués, dirección, escenografía , fo tografía , 

etcétera.
E n  fih'atalidadi), como m  itMarrueco.sx y
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« E l ángel azut», M arlene D ietrich  es la m u­
je r  de piel suave y  corazón enferrno que co­

noce todos los cam inos y  ha hecho un gesto 
displicente— de can san d o  sin tontería— a  los 

sacrificios, a todas la s  heroicidades, a  ia vi- 

d a  m ism a...
; Q ué encanto la  constancia de la  D ie­

trich , que d u rara  lo que un suspiro de luna 

en cuarto m en g u a n te !...

Una boda ¿t campesinos 
en la pantalla

COMO todos los dem ás países de E u ro ­

p a , N oruega ve desaparecer tam bién 

poco a  poco ia s  costum bres tradicio­
nales y  los viejos tra jes  típicos. D e  esta  co­

rriente de m odernización ha quedado, sin 

em bargo, libre la  com arca de V oss, un a de 
la s  m ás antiguas del oeste d e  N oruega. L a  

incom unicación casi com pleta de esta  co­
m arca ha hecho que en e lla  pudiera ser con­

servada la v ie ja  cu ltura cam ­

pesina d e los antiguos ger­

m anos, a s í com o la m úsica 
popular y  los tra jes  típicos. 

E i doctor U lricb  K . T . 
Schuiz, secundado por 

el o b ra d o r  S tan ke , 

ha enriquecido la co­

lección de películas 

docum entales d e  la 
. expedición ártica de 

a U fa  con una d e­

d icada a reproducir 

la  cerem onia de una 
boda d e cam pesinos 
en la citad a región. 
M ás d e 8o personas 

llegan  a la  pequeña 

ig lesia  m ontadas a 
caballo. L a  novia lle­

v a  sobre su cabeza, 
según an tigu a  tradi­

ción, un a valiosa co­
rona, los m úsicos de­

jan  o ír caprichosas

- p o p u la r  film-

P E L U ^ U U I  A  i c  A R T E  
" N f  A M # M "

■ N / T A L A C 1 « N  P K I N C I P E / C A
E / P E C l Á L I I i l  EN E L  l U B I *  P U T I N t '  H a i l T W * * »  

P E I M A N E N T E /  ETC. P t E C I * /  C C t t lE N T E /

f M / T I T U T » E  l E A U T É  " M A N ^ N "  
■ AMB LA  » E  CATALUÑA « -  K A K N Á .

m elodías de circunstancia y  ei m aestro de cere­
m onias d irige e l festejo  según las reg las le­
gadas por una inm em orial costum bre.

Los films de M ax  Fleizcher
Un buen film de d ibujos anim ados Jo  es, 

sin duda algu na, a L a  iniciación de Bim bo», 
que se  ha proyectado últim am ente,

M a x  F le ixch er h a  sabido d a r un nuevo 
rum bo a esta clase de film s m ediante un in­
jerto  d e técnica apropiada, alternando tonos 

grises y  blancos a 

— través de! escenario.

U n a e.specie 
de (tamo>i de la 
superposición.
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LOS GRAN DES FILM S DE 
LA TEM PO R A D A

U n  film  excepcion al por su 
asunto, que a p a s io n ó  a l 

mundo, por su realización 
técnica y  por la alta ca­

tegoría de sus intér­
pretes, ío es sin duda

MATA-
HARI

con el que la M-G-M . 

in au g u ró  en el U r-  
quínaona la temporada 

actual.
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l O • p o p u la r  fttin

El flamenco de Moscou A M IC H A T IS  f i

Er N el mundo arbitr.rfio del cinem a he 
conocido a un hom bre sin gular, En  

^ los comedores del estudio reinaba la 
a lgarab ía  del m edio jorn al. Napoleón pedía 
unas p atatas f r i t a s ; Eu g en ia  de M ontijo 
apuraba un doble de cerve^’a ; un japonés dp 
M ontm artre despedazaba un pollo asado. 
Q uine- fireía.‘; repasaban su colorete a cada

F ¿ I !x  R o ía n ,  
en el M arques 
de Sííde.

H a  bastado esta presentación, F é lix  R o ­
san , como un flam enco ganoso de torear, ha 
empezado a contarnos la  excelencia de nues­
tro s bailes, de nuestras g itan erías, de nues­
tra  fiesta. D e su cartera  h a  vaciado su esce­
nario de «L o s toros», película en plan de 
film ación, y  todo su archivo de dato.e y  fotos.

m ordisquillo e im prim ían corazones en 'a 
servilleta de papel.

A la  m esa de los españoles se h a  acercado 
un ruso. Su ¡saludo ha s id o ;

— ; Salii 1
Se  llam a F é lix  y  ha paseado su figura por 

las plazas de E sp a ñ a  acom pañando a M ar­
cial L a lan d a  y  B ienvenida,

— ¡F é l ix  R o s a n !, , ,  | B a ila r ín  ru so , loco 
por las cosas de E sp a ñ a !

— E sp a ñ a  es el toreo.,. Y o  quiero hacer 
m i film a E sp a ñ a  y  toda la  tierra  volveré los 
ojos h acia  su p a ís .,. N ad a tan rico, tan  po­
licrom ado, tan ra c ia l... A qu í, en F ran cia , 
no h arán  nada porque se dedican a d isfra ­
zarse de extran jero s... E sp a ñ a  tiene un a per­
sonalidad propia y  sólo tiene que m irarse 
en el film , como en un espejo, p ara  asom ­
b rar a l m undo... D e  todas m is danzas y

pantom im as, la del toreo es la  que em ociona 
m ás intensam ente. R e fle ja  los mom entos 
angustiosos de la  verdad qi-'e yo he vivido 
al lado de M arcial y  sus cam paneros, esos 
artistas  nativos, de corazón...

F é lix  R osan  no es un de.sconocido. D e 
él ha dicho George Stu art, el prestigioso 
cro n ista : « L a  pantom im a no ha m uerto con 
Severin , ni el ballet ruso con D iagh ilew . 
E x iste  todavía F é lix  Ro.san.»

F é lix  R o sa n , prim er m im o de lo.s teatros 
im periales de M oscou, al estallai- la  revolu­
ción echó a  andar por los cam inos del m un­
do. E n  su álbum  de notas tiene la  firm a de 
todos los críticos de la  tie rra ... Su s decora-
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dos, sus tra jes , los firm an artistas  de Van­
gu ard ia ... P a ra  su evocación del toreo ha 
pedidi) el concurso del castizo T erru e lla , el 
mae.si.ro en p lasm ar el m o\'imiento y  el color 
de la  fiesta ... A l debutar en P a rís , con sus 
iiB allets carncteristiquesi), lin hado adverso 
le cortó el cam ino de la  g loria . E jeclitanda 
una pantom im a, un resorte escénico lo pro­
yectó contra lo alto y  cayó com o un pelele 
con las piernas rotas. C lín ica s ,.., cbnvalea- 
cencia ..., com pañía d isu elta .., Y  vuelta a 
em pezar.

Enam orado del cinem a, síntesis de todas 
las artes, ha logrado rom per el cerco y  que 
su voz se escuche en los cenáculos inciccesi- 
bles. A rtista  puro, quiere p ara  la  realización 
ele sus sueños todas las 
g a ra n tía s ... Q uiere hacer 
un film en E sp añ a ,

P a ra  darse  a  conocer 
ha reclutado g itanas, 
gu itarristas y  b a ilari­
nas, y anuncia su tour- 
né... Pronto, en B arce­
lona, será un estallido 
su aparición ... Y a  le 
veréis • actu ar en í<EI 
toreo», « L e  m arques de 
Sade», i(Opio»... L a  
discusión le ha acom pa­
ñado siem pre. E l aplau­
so no se ha hecho es­
perar. Q ue la  hidalguía 
no se desm ienta esta 
vez ante el hom bre ori­
ginal que por el arte de 
nuestra tierra  se  lanza 
a la  a ven tu fa  de reno­
vación de su arte.

P a rís , X -t9 32 .

E lla  contesta a l  p u n to : «N o, .señor, m ire,,,»  
Efecti\’am ente, dos finas y  m oldeadas co- 
lum nitas, no de alabastro, rom o solían de­
cir algunos poetas, sino de un delicado ro- 
.sicler. como decían otros, (lEs que no me 
parece a  m í una m oda p ara  dam as», dice. 
L illian  abrochándose las ligas.

*  «  *

C arole Lom bard , al term inar <iVirtudi>, la 
prim era de tres películas que hará p ara la 
C olum bia, se  presentó en el estudio con un 
regalo  para cada uno de los que tom aron 
parte activa en el rodaje. , nCam eram enu, 
técnicos, utileros, tramoyista.^, todos reci­
bieron un paquetito envuelto en papel de

‘ POPuíarfiim-
seda y atado cfin una c in iita  azul. P or su­
puesto, no se olvidó del director, Eddip Buii- 
zell, ni de la  «chica del manu.scrito», que 
como una som bra s igu e al director con el 
argum ento en la  mano,

*  *  *
Constance Cumming.s dice que los rep ír- 

teres le causan un miedo terrible, «Connie» 
es m uy cordial, llana, y  sietwpre está  dis­
puesta a  recibirlos, pero dice que despué-^ 
de una entrevista le parece que no ha dicho 
m ás que pam plinadas. L os repórtere.s no es­
tán de acuerdo con e l la ; les place siem pre 
entrevistaflíj, y  aseguran  que la sim pática 
estrella, adem ás de ser am ena es graciosí­
sim a.

11

A I margen 
de la pantalla

CUANDO B  á  r  b a 
ra  S ta n w yc k  de­
sea sentirse es­

pecialm ente sentim ental 
antes de un a esce.ia 
em otiva, hace tocar un 
disco que generalm ente 
está a la  m ano y  que 
le cau sa el estado de a l­
m a d e se a d o ; éste es 
<iEl lam ento del indion, 
un S o lo  de violín por 
Fritz K reisler,

L illian  M iles, la nue- 
\ a  prim era dam a de 
Ja c k  H olt, reh ú sa en­
tra r  por la m oda de an­
dar con la s  pantorrillas 
desnudas, aunque má^ 
del noventa por ciento 
de las chicas de H olly­
wood no usan m edias.

• i(,;No será que h ay  alg:* 
que ocultar, L iilian ?i:

A g o n ía , por 
F é lix  R osan .

Ayuntamiento de Madrid
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T re s  interesantes momentos escénicos de  la  producción 

alem ana, m arca A afa , de las E xc lu sivas  Febrer y  

B lay ,

UNA MUJER 
DE 

M A L A  FAMA
de la que es protagonista la  célebre y  

hermosa “ estrella" M ad y Chrístíans.

Ayuntamiento de Madrid
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A n n y  O n d r a , la  actriz del cinem a m ás 

discutida y  adm irada, aparece nueva­

mente en una chispeante y  

fin ísim a opereta , p e r­

teneciente a  E xc lu ­

s iv a s  Febrer y  

B la y , titulada

1

Ayuntamiento de Madrid
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U nas escenas de

Dopuloir film

L ’AMOUR E T  
LA REIN E

film  que p re se n ta  en 

n u e s t r a s  pant a l l a s ^  

con “ dobles*' én espa­

ñol, Cinem atográfica 

A lm fra,

S o n  p ro tag o n istas  de esta g r a ­

ciosa comedia francesa, los nota­

bles artistas M a x  D e a r ly  y  G i- 

wette G aubw t.

“ L^Am our et la Reine*', está pre­

sentada con un lujo inusitado y  

sus decorados tienen una orien­

ta c ió n  e s té t ic a  m o d e r n is im a .

Ayuntamiento de Madrid
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OROTHV S e b a s t i a n  h a b í a  q u e d a d o  

s i t - m p r é ,  d is c r e ta m e n te , en  e l  se ­

g u n d o  p la n o ,

p ot F E R N A N D O  D E  O S S O R IO

tra

pío, la de la  Garbo- V  no sign ifica esta quu 
achaquem os la celebridad de G reta a ese 
m isterio q u f la  rodea, pues su artu origina- 
iísim o, su fuerte personalidad artística , e s ­
tán m uy por encim a de enigm a», anécdotas, 
aven turas, divorcios y escándalos, Pero (íre- 
cas (ia rb o  sólo hay una, como sólo hay una 
M arlene D ietrich y una N orm a Sh earer y 
un a Sy lv ia  S id n ey ... Y  escándalo», divorcios

y aven turas galan tes, con nombres propios 
existen a docenas en H ollywood,

.\hora, D orothy Sebastian  va  a  protago­
nizar un film ; ítLa nave del odio». Con te- 
sc'in, dem ostrando excelsas cualidades artís­
ticas en sus papeles de segundona de Jo a ;i 
C raw ftird— la  inquietante V enus, lu estu­
penda actriz— y de otras uestreliasi) menos 
auténticaji. D orothy \erá  logrado su deseo 
de pasar al prim er plano cinem atográfico 
sin haber hecho ninguna eoncesit'in que pan­
ga  su nombre, su limpio nom bre, «n entre­
dicho.

DOROTHY SEBASTIAN, HUMILDE Y  GLORIOSA
D

■A pesar de todo, D orothy, por su belleza, 
por su finura artística , por ese encanto que 
em ana de su gentil figura , nos a tra ía , lo­
graba que nuestras m iradas se d irigieran  es­
pecialm ente a  ella.

E s ta  artista , m odesta y  grande a  la  vez, 
ha tom ado parte en varias  películas en que 
la  iiestrella» era  Jo a n  C raw ford , Siem pre en 
calidad de am ig a  cariñosa y leal de la  ar­
diente V enus de Ho)lyw.opd. E l solo hecho 
de hacerse notar actuando junto a la  C raw - 
ford, espléndida siempre, en su sem idesnu- 
dez, capaz de obscurecer a  las dem ás figuras 
fem eninas, es y a  un a prueba, y  va lio sa , de 
que D orothy Sebastian  es una actriz nota­
ble y un a m ujerciva encantadora.

¿C ó m o  no se le brindaba una ocasió r de 
aparecer com o protagonista de un film ?

E l cinem a es. en ocasiones, in­
ju sto , desm em oriado. S itúa en sus 
prim eros planas artistas  que sé en­
cargan  de desm entir el acierto en 
la elección de determ inados direc­
tores que, en cam bio, son ciegos 
p ara ap reciar la s  cualidades de 
una m uchacha com o D orothy.

P ero  de' todas form as es sospí- 
choso que se la  h aya  relegado, tan 
persistentem ente, a un segundo 
térm ino. D ebe existir a lg u n a  de 
e.sas cau sas tan  corrientes en C a­
liforn ia  p ara  que a  una actriz de 
su m érito se la  olvide o se  la  apa­
rente olvidar cuando Hega el mo­
mento de e leg ir la  protagonista de 
una cinta.

D orothy Seb astian  es una m u­
chacha poco entrom etida y  bulli­
ciosa. H ace vida de b iirguesita ho­
nesta y  retraíd a, y  esto es un gra­
ve inconvefiiente cuando se  trata  
de hacer rápida carrera  en ei cinc.

S i se  fu era  a in vestigar la  razón por la 
cual a lgu n as actrices han logrado adquirir 
fam a m undial en unos m eses, nos quedaría­
mos asom brados al com probar que su arte 
es lo de menos.

.■Algunas han llegada a  ser nestreilas» por 
cam inos harto  escabrosos. Su  renom bre, y 
su categoría habría que buscarlos en el 
anecdotario galan te de H ollyw ood y  en los 
juzgados donde se casan y  divorcian con 
tanta facilidad m uchos artistas  d e - la  pan­
talla.

E l truco publicitario y  la aven tura, el es­
cándalo y  la  anécdota, fo rm an  parte esen­
cial de la  personalidad del artista .

D orothy Sebastian  carece, en absoluto, de 
anecdotario. N o es tám poco cliente de nin­
gún juzgado ni de ningún cab aret donde se 
burla la  ley seca y se rinde culto juntam en­
te a V en us y  T erpsícore . N o la  han visto 
ejecutar' n in gu n a-d an za  lasciva  ni ceñirse - 
ningún g a lá n  y  desaparecer luego con él por 
la  puerta de un reservado'.

Tam poco se sabe que h a y a  tenido in tim i­
dad con ningún director ni m agnate del ci­
nem a yanqui.

Su  vida, por otra parte, no la  envuelve 
ningún m isterio  lii en igm a com o, por ejem -

D o fo tb r Sebastian , 
e c  “ L a  n a v e  del 
odio*’ ,  de las E x c lu ­
siv a»  Ja im e  C osta .

Ayuntamiento de Madrid
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E s c e n a s  d e l f i l m  d e  l a s  E x c l u s i v a s  A r a j o l

UNA AVENTURA EN TÚNEZ
con  que se h a  in au g u rad o  e l nuevo 

lo c a l b a rc e lo n é s  de p r o je c c io n e s

V O L G A

* • * • «te * *J

\  « i » *  •
. k  i.

Ayuntamiento de Madrid
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L a navegación aérea y las ‘^íslas artificiales
p o r  e l  D r .  P A U L  T H I E M E

(D irector de la  Sociedad de Estudios para fom eatar la s  cotnaaícaciones aéreas trasatlán ticas)

I A idea dül vuelo hum ano es tan antigua 
com o la  ü iim an id u d  m ism a, Segu- 

J  ram entc sn dpspprfó i;n i’ i a lm a del 
hombro rn  f l  inom fnto m ism o en que éste 
observó ose m ilagro  bellísim o, no explicado 
suñcifintcmonte todavía, del vuelo de la s  aves. 
A lo que pareco, el arte de vo lar debió serles 
conocido a los hom bres de la s  an tigu as cultu- 
la s  g re co -ilílicas, pues por la s  leyendas que 
han llfigado h asta  nosotros se sabe de upá- 
jaro s que se elevaban por los a ires y  lanzaban 
flechas de hierro sobre sus enem igos». H ay  
que suponer que se tratab a de gentes que ha­
bían sabido conquistar el a ire  en vuelo pla­
neado, I .a  leyenda de Icaro , y a  posterior, 
vine a ser una confirm ación de esas noticias 
irehlstóricas de los hom bres que sabían  vo- 
ar. E s  m uy de creer que el padre de Icaro . 

Di^dalo, arq u itcrio , inalem ático y n atu ralista  
de m órito, estudiase la  form a de la s  a las  y  
el vuelo dü la s  grandes aves m arin as en las 
aran lilad as ro slas  de C reta  y que, copiando 
e>os m orirlos, construye planeadores p ara es­
capar, por los a ires, en com pañía de su hijo 
Icaro, de C reta , donde am bos estaban pri­
sioneros. G iistav l.ilien th al, herm ano de O tto 
I.ilienthal, el inolvidable upadre del vuelos, 
escribe en este sen tid o : nH oy no tenem os ya 
m otivo alguno p ara poner en duda la  fu g a  de 
D édalo, de C re ía , por los aires». H istó rica­
mente considerado pues, el prim er vuelo hu­
m ano fué en realidad un vuelo trasatlántico. 
Apenas conseguidos largos vuelos sobre la 
tierra (irme a l pricipio de este siglo, sintieron 
los aviadores el deseo de vo lar sobre el m ar. 
K s un hecho com probado y  que llam a la 
atención, que la  prim era travesía  del C an al 
do la  M ancha, conseguida por el francés B le- 
riot el 25 de ju lio  de igoQ, en unos treinta 
m inutos escasos, contribuyese extraord ina­
riam ente al desarrollo  de la  aviación y e jer­
ciese sobre ella lan  decisiva induencia. Inm e- 
d iatam enle después de aquella  hazaña se 
em pezaron a  construir en In g la terra  botes 
voladores. L a  gu erra  m undial sirvió  p ara 
darle un gigantesco im pulso a la  aviación, 
lil tam año de los ap aratos, la  fuerza de sus 
m otores, .sus velocidades, su capacidad de 
ascensión fueron aum entando con una rapi­
dez increíble. .M Conde Zeppelin, el genial 
constructor de los d irigibles, le corresponde 
la g loria  de haber sido el prim ero que pro­
pugnó la  construcción de aeroplanos gigantes. 
Bien puede decirse que la nave aérea <tDO X>i 
fué el últim o regalo  con que su espíritu ge­
nial obsequió al pueblo alem án y con él a  la 
H um anidad toda.

B ien pronto después de la  gu erra , a l ini­
ciarse las com unicaciones ai^rea.'í com erciales 
regulares, se tendieron sobre lo-, océanos, en 
busca de le jan as costas, las m iradfis de los 
pilotos de todas las niidonos. K1 prim ero do 
a trav esar el Atlántico en am bas direcciones 
fué el norteam t'ricano R ead , el 2(> y 27 de 
m ayo de ii;27 , siguiendo la  línea N u eva  Y o rk - 
1 la lifa x -I.isb o a -l’ lym outh y regreso. Se  sirvió 
de un hidro C u rtís  con cuatro m otores de 
400 caballos. E n  1927 siguió C h arles  Lind- 
berg con ur|a m áquina de sólo 200 caballos, 
siguiendo ia ru ta  de N u eva  Y o r k  a  P a rís . 
C ham berlain  y Lev in e  se dirigieron de Nue­
va  Y o rk  a Berlín , aunque por cau sa de la 
nibla volasen sobre Berlín  sin verlo y  a terri­
zasen unos cien kilóm etros m ás a llá  de la 
cap ital de .Alemania.’ L a  serie de vuelos tras­
atlánticos que se han venido logrando desde 
entonces, es m uy grande. P a ra  term inar, 
mencionem os aq u í el vuelo directo de KohU 
H ünefeld  y  F itzm aurice desde Baldonell, en 
Irlan d a, h asta  G reen lj’-ls la n d , en el C anadá, 
el 12  de ab ril de 1928, y  el vuelo do estudio 
de W o lfg a n g  von G ron au , siguiendo la  ruta 
septentrional, desde W arnem ünde, en el M ar 
B áltico , a  N u eva  Y o rk , por Is lan d ia  y  G roen­
landia, ru ta  que tiene un a especial im portan­

cia p ara la s  com unicaciones trasatlán ticas 
aéreas del futuro.

Todos estos vuelos trasatlán ticos no han 
sido, en realidad, m ás que tentativas a l ser­
vicio de ese pensam iento del tráfico aéreo a 
través de los océanos. E llo s  han dem ostrado 
la  posibilidad de su realización, pero tam bién 
han dem ostrado q y e  todavía no existe n in­
gún tipo de aeroplano o de hidro con el que 
se pueda rea lizar de un a m anera reg u lar y  
segura ese tráfico. T od as la s  m áq uin as que 
volaban sobre los océanos no eran  o tra  cosa, 
en ralidad, que icdepósitos volantes de com­
bustible», es decir, que p ara  a seg u rar el 
vuelo proyectado, h a b ía ,s id o  preciso ca rg a r­
los h asta  los topes con g aso lin a  y  con acei­
te.

Poco conocido es el hecho de que y a  A le­
m ania, durante la  g u erra  m undial, poseyó 
esos puntos de apoyo flotantes p a ra  el servi­
cio aéreo, entre los cuales se destacó esepe- 
clalm ente, por sus interesantes cruceros, el 
buque de gu erra  a u x ilia r  alem án «W olfü, que 
hab ía sido antes una nave m ercante de la  lí­
nea hanseática. E ste  crucero auxiU ar «WoIft> 
llevaba un aeroplano sobre su cubierta, que 
le prestó m uy útiles servicios, a l que ponía en 
el a g u a  o recogía de e lla  por m edio de una 
grú a . D espués de la  gu erra , esta  id ea  de 
construir barcos portadores de aviones, fué 
puesta en ejecución por casi todas la s  g ran ­
des m arinas de! mundo.

F-l '•■alor m ilitar de estos flotantes aeropuer­
tos es reconocido por todos. P a ra  el servicio 
com ercial aéreo no han sido em pleados toda­
v ía  ; sin em bargo, la  (cLuft-H ansa» a lem ana 
parece que se dispone a  h acer la  ten tativa  de 
establecer un servicio hacia la  A m érica  del 
S u r , valiéndose p a ra  ello de buques aposta­
dos a  determ inadas d istancias, que les sirvan  
de puntos de apoyo en el m ar a  los aeropla­
nos. H ab rá  que esperar a  ver si esta  tentati­
va , que no parece em prenderse con los medios 
necesarios, logre el apetecido éxito, L o s  aero­
planos que tengan que servirse de estos bu­
ques, deberán am arar, es decir, posarse 
sobre la  superficie del m ar. Pero  y a  el doc­
tor C laud e D orn ier dice en su conferencia 
citada m ás arrib a  lo siguiente : « E l arranque 
desde un m a r grueso con m áquinas m uy car­
gad as, encierra siem pre peligros y  debe ser 
evitado. E sto  sólo puede conseguirse levan­
tando el vuelo desde un a superficie protegi­
da!). E sto  es, el tráfico aéreo trasatlántico, 
incluso dentro de m uchos años, necesitará de 
unos punios de apoyo en m edio de los océa­
nos, que tengan la  fo rm a de aeropuertos 
com o los de la  tierra  firm e, aeropuertos a rti­
ficiales estacionarios, esto es, anclados en 
puntos determ inados.

¡Siempre joven!...
El  a r t e  da  c o n s e g u i r  
que  no t r a n s c u r r a n  los 

años, se d e f in e  en 
un  h e c h o :  no  e n ­
g o r d a r .  P a r a  e v i ­
ta r  que las g ra s a s  
s s  p o s e s io n e n  de 
lo s  t e j id o s ,  n a d a  
.m e jo r  que Q LA X IS ,

Pida fo lle to  de esta crea* 
cl6ni Incluyendo 0*50 pe- 
eetae en setlos de correo.

Instituto Oftapédico
Sabaté y A lem any
Cenudei 7 Seroelona

E sta  id ea de construir « islas flotantes a r 
lificiales», o m ejor dicho, «puntos de apoyo 
ñoiantesi!, ha surgido a l m ism o tiem po a  am ­
bos lados del O céano. L a  g lo ria  de h aber ela­
borado, h asta  en sus m ás m ínim os detalles, 
un proyecto sem ejante, resolviendo el difícil 
problem a del an cla je  a grandes profundida­
des, de 2.000 m etros y aún de m ás, le corres­
ponde al ingeniero a lem án A . B .  H enninger. 
Su  construcción com prende un a superficie de 
aterrizaje  de 500 m etros de longitud, por 150 
m etros de ancho, de los cuales n o  sirven 
como superficie de arran q u e y  de aterrizaje. 
D ebajo  de e sta  p lata fo rm a, sobre la  que se 
alzan la s  edificaciones n ecesarias, hangares, 
talleres, m aq uin aria , estaciones rad iotelegrá- 
ficas, g rú as , etc., se  h allan  los depósitos de 
com bustible. E s ta  especie de <ásla fiotante». 
que es dos veces m ayor que el cE u rop a»  o el 
((Bremeni), los dos buques m aj'ores del Nord- 
deutscher L lf^ d , descansa sobre tres series de 
pivotes de a ire , los cuales se asientan  sobra 
un a quilla  de cu atro  m etros de a ltu ra . L a  al­
tura  total, desde la  q u illa  a  la  cubierta su­
perior, es de unos 75 m etros. E l  peso total 
alcanza a unas 100.000 toneladas. L a  pista 
p ara  los aviones se e leva a unos 25 m etros 
sobre el n ivel del m ar, de m anera que está 
perfectam ente protegida contra los em bates 
del m ás em bravecido m ar. E s ta  p latafo rm a 
está  com pletam ente segura, pues desplaza 
unas 426.000 toneladas de a gu a , con un a pro­
fundidad de 45 m etros, es decir, descansa so­
bre capas de a g u a  tran q u ilas, pues el m ovi­
m iento de las o las no se nota y a  a  m ás de 
20 m etros de profundidad. E l  arranque y el 
a terrizaje  de los aviones se h ará  sobre la  pis­
ta  firm e, lo cu al presupone que p ara  el futuro 
no se  em plearán en el tráfico trasatlántico 
m ás que «m áquinas anfibios^, como y a  se 
em plean en los E stad o s U nidos, esto es, bo­
tes vo lantes, pero provistos de ruedas, que lo 
m ism o pueden a m a ra r  que aterrizar y  que lo 
m ism o se  elevan desde el a g u a  que desde un 
piso firm e. (E l constructor de aeroplanos ale­
m án H einkel, de W arnem ünde,' ha construido 
un ap arató  de esta  clase). C laro  que tam bién 
podrán los hidroplanos serv irse  de estas «islas 
flotantes», pues se les recogería  por m edio de 
g rú as y  se es lan zaría , como y a  se  hace hoy, 
por m edio de catapultas.

S e ría  de desear que la s  autoridades com pe­
tentes le prestasen el m ayor in terés a  este 
proyecto del ingeniero H enninger, p ara  ase­
g u ra r por m edio de estos «puntos de apoyo 
ñotantesii la  navegación aérea trasatlán tica . 
P o r ah o ra  sólo la  ca sa  editorial Sch erl y  la  
U fa  pueden u fan arse  de h aber contribuido 
a  fom entar estos p lanes del ingeniero H en­
ninger. L a  E d ito ria l Sch erl lo h a  hecho publi­
cando la  novela  de K u r t  Siod m ak, <(F. P . i 
no contesta», cuyo punto centra! lo constituye 
un a de estas uislas flotantes». E s ta  novela ha 
sido ilu strad a  por el ingeniero H enninger con 
em ocionantes d ibujos. E l  m ism o tem a, ba­
sándose en la  citada novela, constituye el a r ­
gum ento de la  nueva g ran  película sonora, de 
la  producción E rich  Pom m er de la  U fa , titu­
lada « F . P . I no contesta», que actualm ente 
se  está  rodando en la  is la  G reifsw ald er 'Oie, 
en el M ar B áltico , con la  colaboración del in­
geniero H enninger, que ha construido una 
g ran  parte  de su proyectada « is la  flotante». 
L o s principales papeles de este film  están a 
cargo de los fam osos a rtista s  cinem atográfi­
cos H an s A lbers, Sybille  Schm itz, P a u l H art- 
m ann y  P eter L o rre . R ealizad or es K a rl 
H a rtl.

E s  de esperar que esta  g ran  producción de 
la  c in em atografía  sonora contribuya a  la  rea­
lización del tráfico trasatlán tico  y a  indicar 
nuevos caiTiinos y  posibilidades que lleven a 
ese fin.

I
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P A N T A L L A S  D E  B A C E L O N A
N O T A S  C R I T IC A S

I

I

E l am or de una m u jer
o s  prejuicios sociales convierten en d ra­
m a de am or lo que pudo ser un idilio.

J  P ero  en uL a  usurpadorau la  m ujer es, 
(i)mu casi siem pre en la  vida, la  única re a l­
m ente sacrificada. E l hom bre, no ; el hombre 
se casa , sin am or, con una iiiu jer ile su a l­
curnia, sigue el destino que le m arca su 
egoísm o, b rilla  en sociedad, y  cuando todo 
es.to le deja  unas hora,« libres va  a  pasarlas 
en los brazos de la  am ada, que le sacrifica 
su nom bre y  su porvenir.

E ste  es, a  grandes rasgo s, el asunto d.' 
(iLa usurpadorai), film de la  U n iversa l, estre­
nado el lunes en el C ata lu ñ a.

l-'l d ram a se m antiene en casi todas la s  es­
cenas dentro de la  iónica reali.^ta y  sigue una 
línea em ocional ascendente,

Irene D unne es la  m ujer enam orada, y  su 
trabajo  tiene m atices artísticos delicados y 
supera ba.stante al de su oponente, Joh n  B o ­
les, cu ya actuación no p asa  de discreta.

D e todas fo rm as, u L a  usurpadora» por su 
argum ento y  por su  realización es un a buena 
película, que fu é  bien acogida por el público,

U n a pelícu la de niños
A  U fa  h a  tenido el acierto de presen­

tarnos una película de niños cam a- 
J  teurs», satu rad a  de in genuidad y  iiu- 

inorism o y  realizada con verdadera m aestría  
c(Emil y ios detectivesii m arca  un nuevo 

rum bo a l cinem a y  esto b asta  y sobra  para 
que la elogiem os sin  reserva. E sto  ap arte ,íes 
una obra bien lograd a y  en la  que se 'de­
m uestra que no son necesarias la s  grandes 
figuras de la  p an talla  p ara  conseguir una pro­
ducción de auténticos valores aitísticos.

E s ta  cin ta  fu é presentada en el Fém in a, 
regocijando a  los niños que presenciaron su 
estreno y entreteniendo agradabilísim am entc 
a la s  personas m ayores.

C rim en  en un teatro

El. cinem a h a  presentado va r ia s  veces la 
v ista  de un proceso. E l  que s igu e .< 
iiE l crim en del T eatro  Folies)), aunque 

un poco lento en su desarrollo , in teresa e in­
triga , Com o en (cKl proceso de M ary D ugan», 

<-l defensor se sirve  del puñal utilizado por 
el asesino p ara  descubrirlo.

A parte este pequeño truco, am bas películas 
son en absoluto diferentes en su desarrollo.

G ran  parte de « E l crim en del T eatro  Fo- 
lie.sji se desarrolla  en un teatro, lo que m oti- 

•̂a una serio de esc fn as m uy vi,s(osas y bic-i 
am bientadas.

L a  heroína de esta  producción de la  Path'"'- 
N atan , estrenada en el P rin cipal P a lace, es 
G ab y M orlay, actriz m uy inteligente, bella y 
de depuradísim a sensibilidad a r lís lic a , que la 
m antiene en un plano superior al de ÁndrO 
R oanne, aunque éste encarna con m ucha jus- 
teza a  su personaje.

L a  cinta, presentada por E xc lu s iv as  Super- 
F ilm , obtuvo un éxito, m uy m erecido por los 
\a lores técnicos y  artísticos que juegan  “n 
i-lla.

“ P a ríS 'M ed íterrá n e o "
A ílnura cóm ica, el tono m oderno de ios 

decorados, la  fo rm a originaK sim a en 
J  que se d esarrolla  un asunto y a  viejo, 

son m otivos suficientes p ara  calificar de adm i­
rable esta  com edia m usical de la  S .A .( 5 .E . ,  
estrenada en el Coliseum .

r<París-M editerráneo». es una cinta excep­
cional en su género ; n ada falta  y  nada sobra 
en e lla . S u s  escenas finas y gracio sas, adm i­
rablem ente conducidas, su perfecto m ontaje, 
acusan  una m ano tan experta como la  de Joe 
M ay, su realizador.

T od o  el film es ponderado y  equilibrado, de 
un hum orism o su(il, de un d iálogo tán  agu ­
do y  chispeante, tan lleno de ingenio, que 
m antiene la  son risa  de los espectadores del 
principio al fin, prendiendo su atención en la

L

deliciosa aventura de que son protagonistas, 
lu encantadora y  gentil A nnabella— estupenda 
en su tipo de in genua a legre  e im aginativa— , 
de Je a n  M urat, desenvuelto y lleno de natu­
ralidad en su sim pático personaje, de D arva- 
lles, estupendo actor cómico y de nuestro 
com patriota Jo sé  N oguero, discretísim o en 
su papel de enam orado.

uParís-iM editerráneo» es, en fin, una com e­
dia inolvidable que triunfó en toda la  línea.

E l  banquete al Sr. C ínnam ond

CO M O  estaba' anunciado, el sábado ú lti­
mo se celebró en el R estau ran te  del 
P arq u e  el banquete hom enaje a Don 

N orm an J .  C innam ond, gerente de la  1-lispa- 
no .American Film s,

A sistieron a esta  agradable fiesta m ás d ' 
ciento cincuenta com ensales entre lo.í que M-

¿INFELIZ  en AMORES?
P ara  lograr éxito en la conQuistn am oi osn. $c itcce’̂ tn nlgo m ás que am or, betlczfi o dinero Usitai f)uéde a k ú n z a r ta  p o r  m edio de los st 

guien  tes  conocimientos:
“ Como la  pneíón a m o ro sa .-L a
a lrocción magnética de Io¿ sexos — Cmi 
Hoa <1cl dcscncnnio.'Purii sc d u c ír a qoieii 

I iii>9gu9(a y  re te ne r a quien ninanioa.-Pei- 
ra  obtener placer in te nso .-C o tno  llc ^ u r ni 
eora^órt dcl h o m b rc .'C o ü io  C4 n(|uÍ9iu r  el 
’i i i i u r  de la  m u je r «Pura r e s t it u ir  la 
n Id a d .-C o m o  d cfta rro lla r m irada 
M¿(Í04i.* [ 'a  in e n stru n c ió ii y el n)0¿,'i)«tÍHmri 

se x u iil. 'C ó it jO  re n o va r el a lic iente  de la  dtcha. ctc.*  ̂

in form ación gra tis . S i le in teresa , escriba hoy m ism o a
P .  U T I L I D A D  

AP A R TA D O  f5 9  V IG O  (ESPAÑA)

gu rab an  los elem entos m ás destacados de la 
c inem atografía  barcelonesa.

E l secretario de la  com isión organizadora, 
señor G otarredona, dió cuenta de las innu­
m erables adhesiones recibidas de toda E s ­
paña.

continuación ofreció el banquete, en 
nom bre de los organizadores, el S r . Alentor- 
no, quien en.salzó la  figura del hom enajeado.

E l ,Sr. P in illa , habló en nom bre de la  .\so- 
ciación de Km pre^arios, y el doctor V intró , en 
el del C lub  R o ia iio , al que pertenece el .se­
ñor C innam ond, que dió las gracias  a  todos 
los asistentes ul acto con p a lab ra  em ociona­
d a y que declinó el hom enaje en los em plea­
dos de la  em presa |)or su efica/. colaboración.

E l subgerente de la  U n iversal, S r . Mañi'z, 
habló finalm ente en nom bre de los empleados 
do la  H ispaníj A m erican l'iln is , ¡ja ra  agratle- 
cer la  alusión hecha por el señor C innam ond.

T odos los discursos fueron breves y elo­
cuentes, siendo los oradores m uy aplaudidos.

I Inaug;üración dcl cin cm a V o lg a
A sem ana p asad a se inauguró el nuevo 

local de |)royccciones, instalado en la 
J  ralle  de C ortes, 441,, con el nom bre dv‘ 

cinem a V olga.
E l decorado de ia sa la , sencillo y moderno,, 

el sistem a de ilum inación y la  am plitud y co­
modidad de las butacas de la p latea, liacen. 
del nuevo cini'm a uno de los m ás coníbrta- 
bles y  sim pAdcos de nuestra ciudad.

E l p ro gram a de inaguraclón , del que des­
tacó (lU na aven tura  eii Túnc'/i), de la  casa 
.'\rajol, fu é  del agrado del público, a s í coni'j 
el aparato  proyector, modelo Sincrofilm , por 
su lim pia sonoridad,

HD otiglas y  sus “ T r e s  M osqu eteros''
!•: aq u í a  D ou glas de regreso de sus 

locas andanzas con sus uT rcs Mos- 
queleros». N o obstante, éstos no 

son los héroes soñados por A lejandro D11- 
maa, que blandían la espada y libraban ba­
ta lla  por doquier, sino unos cazadores (I 
im/igenes cinem atográficas que recorren !■' 
mundo con sus cám aras y  aparatos p ara la 
im presión del .sonido. E l, D ouglas-A rtaig- 
nan, se lanza h acia  la  aven tura, intrépido e 
in fatigable, seguido de sus am igos y  fieles 
colaboradores, V íctor F lem in g , d ire c to r ; 
C h u ck  <(Le\visi), je fe  de producción, y  H i‘n- 
r^ Sh arp , Dperador.

E n  un a em ocionante expedición atraviesan  
el m undo, pasando de un país a  otro, ca­
zando la s  fieras en el fondo de la  njunglan.

U n a  escen a de “ T a í Z á n  de los  m o n o s " ,  aiapfací<5n c in em ato g ráfica  d e  las espeluznantes  
av e n ta ra s  narradas por E d g a r R ic e  B oirou ghs, en su fam oso libro 7  que M -C -M . presentará

pronto en nuestras p a n ta lla s .
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I N F O R M A C I O N E S  ^
E  pluribus unum

(Continuación de la p ág . 4 ) 
C a d a  un a de estas dos Jo a n  es tan real 

y auténtica com o la  o t r a ;  pero e lla  no se da 
cuenta de la enorm e diferencia de su s varias 
personalidades.

«M e visto y  procedo exactam ente com o l(i 
siento)) respondió a l preguntarle cómo se las 
arreglab a p ara  ser tan d iversa. <iSoy yo m is­
m a, siem prcíi.

Y  de seguro que lo es. Puede uno im agi­
narse a  Jo a n  despertando en la  m añan a y sa­
biendo por instinto si iia  de ponerse el atavío  
de gu ard ia  r ra l u otro sem ejante en elegancia, 
o el tem o deportivo con los anteojos colorea­
dos ; si h a  de g u ia r .su autom óvil abierto, 
llevando g a fa s  ah um adas p ara defenderse del 
sol, o la llevará  su ch a u ffeu r  en el coche ce­
r r a d o ; si se p in tará los labios de color rojo 
vivo y  som breaj'á sus ojos con el lápiz obs­
curo o prc.scindirá por com pleto de a fe ites... 
E lla  no se detiene a  pensar en ta les cosas ; 
las hace instintivam ente. Y  se convierte en 
la  Jo a n  C raw fo rd  especial de aquel día.

A  veces es la  m ujer de negocios, avisada, 
clarividente, discutiendo con su representan­
te industrial la inversión de su dinero, sus 
com prom isos sociales con su secretaria  pri­
vada y la s  h istorias p ara  la  p an talla  ron su 
director. Entonces u sa  generalm ente un ves­
tido obscuro, sencillo, estilo sastre , con una

gardenia b lanca prendida al hom bro o en 
sj.i; pieles.

O tras veces es la  Jo a n  u ltracasera , tejien­
do esto o aquello, haciendo cortinas p ara  su 
ca sa  o sus a lfom bras favoritas . C uand o es 
esta Jo a n  aparece en un tra je  m ás suave, 
m ás ju ven il, siem pre severo y  ceñido, pero 
con un toque de color o algú n  adorno blanco 
p ara a liv ia r la  severidad. Entonces se  encan­
ta hablando de m enós p a ra  invitaciones a 
com er o de decoraciones y  el m illón de cosas 
que contribuyen a l em bellecim iento del hogar.

A l d ía siguiente, sin em bargo, puede ser la 
Jo a n  am biciosa, la  joven que siente que debe 
realizar a lgo  suprem o... pues lo que h a  he­
cho h asta  ah ora no cuenta por m ucho a  su 
modo de ver. E n  estos d ías se  la  ve tensa y 
febril. T o m a  lecciones de baile y  de tennis, 
y  vocaliza hora tras hora, sin un m om ento 
de descanso. E s tá  inquieta, ansiosa, descon­
tenta. Puede percibirse esto en el brillo de 
sus ojos y  la  brusquedad de sus m ovim ien­
tos.

Y  luego,, o tra  vez, aparece la  Jo a n  chiqui­
lla  ; fan tástica , a lgo  lángu id a , asom brada, 
sin saber exactam ente lo que desea. G en eral­
m ente estos días se  queda en casa , acu rruca­
d a en un a poltrona escuchando sus discos fa ­
voritos, o v a  de paseo, gu iando e lla  m ism a 
su autom óvil por cam inos poco frecuenta­
dos. E s ta  Jo a n  tiene m iedo de la  obscuridad, 
m iedo de la  vida, m iedo de s í m ism a.

H a y  todavía com o o tra  docena de Jo a n s , y 
cada año se añaden nu evas a  la  hsta. T odas 
son diferentes. Aun sus am igos m ás íntim os 
no sabrían  decir cu ál es la  Jo a n  que prefie­
ren . E l  m ism o D o u g no lo sabe.

A pesar de su p luralidad , y  quizás a  cau sa 
d e ello m ism o, Jo a n  h a  logrado en los estu­
dios de la  M etro G oldw yn M ayer— donde se 
h a  desarrollado su carrera— algo que m uy 
pocas personas llegan  a realizar. Q uien co­
nozca la  id iosin crasia de los estudios cine­
m atográficos, sab rá  que tienen u n a  m anera 
peculiar, y  a  m enudo lam entable, de clasifi­
ca r a  la  gente forzándola a  m antenerse en la 
m ism a línea, con prescindencia de lo que 
pueden hacer o cam b iar con el tiem po. Jo a n  
ha vencido esta bata lla , com probando se r la  
excepción a  la  reg la .

Com enzó com o artista  desconocida, una 
m uchacha de los coros de la  escena de N ueva 
Y o rk . Y  en pocos años, cinco p ara  se r exac­
tos, se  ha elevado desde la s  ú ltim as filas h as­
ta  codearse con la s  celebridades. S in  esfuerzo 
aparente, ha hecho que el estudio olvide a 
la  ícextra» de otro tiem po y  la  coloque siem ­
pre  en la  ga lería  de estrellas. E sto  representa 
un tour de ¡o rce  en H ollyw ood, donde por lo 
general es necesario ab andonar el estudio 
in ic ia l y  h acer flotar su bandera en o tra  parte 
p a ra  obtener el respeto y  la  celebridad de que 
e lla  se h a  rodeado.

Evocacion es del Congreso
d e  V í e n a  (Continuaciún de la  p ág . 5 )

d(as el criado descubrió el error y  fué a c o n ­
társelo a su dueño, pero resultó que estaba 
y a  enam orado de otra planchadora.

O tro testigo ocu lar de la  vida vienesa en 
aquellos d ías— el escritor sueco O la f L a n g s- 
trom— publicó sus im presiones en un curioso 
librito  titulado tiSucedidos del C ongreso  de 
V iena», y  de estos sucedidos no todos tenían 
carácter polííiL'o. K n opinión de este autor, 
la s  org ías a  que dió lu gar el C ongreso  de 
V iena, nada tenían que enviiliar a  las o rga­
nizadas por a lgu nos em peradores romano.s. 
L os elegantes diplom áticos y m ilitares ex­
tran jeros— adem ás con la  bolsa bien provis­
ta  —  hicieron perder la  cabeza a  no pocas 
m uchachas de V ien a , y  si es cierto lo que 
nuestro autor afirm a, no faltaron  incluso 
suicidios por am or entre la juventud  m ascu ­
lina vienesa desilusionadn.

U n estudianc ruso, de nom bre VVasili Stro- 
gabasch ow , publicó contra el zar de R u s ia , 
.‘\lejand ro I , un violento coiillleto acusándole 
de haber descuidado los intere.ses do su país 
p a r i i  dedicarse a gozar ele las horas galan tes

que a m anos llenas le o freciera un a seducto­
r a  vienesa, prem editadam ente puesta en el 
cam ino del em perador por la  astucia  de Met- 
tcrnich. A l propio tiem po se  lam enta W asil: 
S trogab asch ow  de que los an arq u istas rusos 
no aprovecharan aqu ella  oportunidad para 
hacer la  revolución. i<El em perador— escri­
be— estaba  tan ocupado por su aven tura  am o-.

A S T R O L O G I A
¿ T ie n e  Vd. in ie ré í e n  sa b er  su  p o rve n ir?  
A su n io s  d e  n e g o c io s , j u e g o ,  a m o r e s .
Profesor HELIOS
F e r r a z ,  S3  /  M A D R I D

D e
4 a a 3,

rosa, que no se hubiese enterado del estallido 
de la revolución h asta  después del triun fo  de 
la  m ism aii.

L u  literatura  sobre la  parle no precisam en­
te política del C ongreso  de V ien a  es abun­
dante, y  todos los autores están conform es 
en reconocer que el m inistro M etternich so 
reve ló 'm aestro  consum ado en el arte de uti­

lizar esta parte no política p ara  sus fines po­
líticos. Y  el g ran  escritor francés H onorato 
de B alzac, encontró en el C ongreso  de V ien a  
el m otivo p ara  un a de sus m ás delicadas his­
torias am orosas ; la  del oficial francés que 
durante el congreso dejó a  un a gentil viene 
sa ,‘ com o recuerdo, un m edallón (y, sin sos­
pecharlo a l p artir, un a hija) y  al vo lver al 
cabo de algu nos años a  V ie n a  para buscar 
a la  v ienesa cuyo am or no h ab ía  podido ol­
v id ar y  h acerla su esposa, sólo  halló el m eda­
llón en el pecho de u n a  gentil actriz de ope­
reta , h uérfan a , que resultó se r la  h ija  del 
oficial.

T iem pos de v id a  fácil y  dorada aquellos. 
O tras  m il h istorias del C ongreso  de V ien a  
los evocan. P ero  n inguna de la s  evocacione.s 
sup era  en p lasticidad, en fa n ta sía  y en rea­
lism o, a la  que han  conseguido realizar p ara  
la  p an talla  E rich  Pom m er, el gen ial produc­
tor, y  E r ik  C h arell, el m ago do la  dirección 
escénica, en la  nueva película sonora de la 
U fa , (iEl_ C ongreso  se divierte», ,‘\nte nues­
tro» o jos surge el cuadro deslum brador de 
una E u ro p a  que, a  pesar de todas la s  pre­
ocupaciones, podía perm itirse el lu jo  de vivir 
un a vida generosa y  galan te.

U na creación de Em ile Chatitard 7 Jeanne Helblíng

E'  I. podeniso Íiníini'iero que ron una pa­
labra lanzada n las rinco partes del 

^ mundo ro n slru ía  fortunas y hacía des­
vanecer riquezas, a ra b a  de enterar.se de la 
espantosa nolicia. L e  lian anunciado que 
m lenlras Inclinado .sobre sus periódicos, ela­
boraba gigantescos proyectos para aum entar 
su riqueza, su in fluencia, su esposa, joven, 
a le g re .y  frívola, se pre|)araba a  abandonar 
el hogar p ara segu ir a  un hom bre m ás jo- 
ví'_n, m ás ardiente y m ás favorecido física­
mente, T od as las riquezas am asad as durante 
varios años de lucha, no han bastado a  re­
tener a l lado de este vigoi-oso anciano un 
sér a  quien el am or llam ab a con todas sus 
fuerzas, y  que tal vez, inconscientem ente, le 
hab ía y a  abandonado.

U n rum or confuso sube desde la  calle . í- 
oyen gritos, y  la inquietud, p iecu rsora de 
cataclism os, recorre rápidam ente la  ciudad. 
E scu ch a  atentam ente. E l pánico h a  surgido

en la B o lsa .■ trágico y  am enazador, lanzan­
do desesperadas noticias a  m ultitud angus- 
liada.

Im potente el financiero p ara  tra ta r de de­
tener la catástrofe. C olgado literalm ente del 
teléfono, lanza sus órdenes a  los agentes 
subordinados suyos. E s , no obstante, im po­
sible can alizar ni detener la  am enazadora 
o la  ascendente. Im placablem ente, el pánico 
se extiende, cada m inuto que p asa  lo au­
m enta, lo hace m ás oprim ente. E n  el an-

U n a r e v i s t a  b íe a  in fo rm atla , con 

colaboración de p restig iosas firm as, 

de am ena lectura, de presentación 
m ag aifica ... E so  es “ Popular F ilm ''.

dén de la  estación, un a m u jer joven  y  ele­
gan te  recibe la  trá g ica  noticia de la  caída 
del hom bre cuyo nom bre lleva  aún. Y  de 
pronto un dulce, sentim iento nace en ella, 
un sentim iento m ezcla de piedad y de am is­
tad. N o es en este m om ento trág ico  que ella 
ab an d o n ará ' al luchador que el pánico ha 
derribado. Se  quedará a su lado p a ra  levan­
tarlo , sostenerlo.

P ero  él h a  com prendido. .Arruinado, en­
vejecido y descorazonado, no retendrá m ás 
a su lado a  la  que tiene derecho a  la  fe li­
cidad y  a l am or.

((Vete, querida, sigu e tu nuevo d estin o ,”
Y  m ientras el autom óvil se  lleva para 

siem pre a  la  que fu é su esposa, el v ie jo  lu­
chador, ahogando u n a  fu rtiv a  lá g rim a, se 
hunde bruscam ente en la  lectu ra  de la  pren­
sa  financiera,

Jean n e  H elbling y  E m ile  C h au tard  in ter­
pretan con extraord inario  poder em otivo es 
ta  in teresante escena de cdWadame Ju lie», 
producción francesa.
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N O V E L A

C I N E M A T O -
G R Á F I C A R O N H y P r o d u c c i ó n  s o n o r a  U f a .  —  Intérpretes 

K ath e  de N a g y  y  W illy  F rítsc li . —  N o ­
vela orig:inal de M anuel N ieto G alán, pul­
cram en te  ed itad a  por B ib lio teca  F ilm s.

(C on tin u ació n )

cuenta del príncipe, y  ofreciendo m ás copas 
a los criados les decía, m edio em briagado ;

— E sto y  em ocionado... enternecido... esta 
condecoración... vu estras p a lab ras... ] Bebed 
a la  salud de Antón, C aballero  de P e r u s a ! . . .

Y  sigu ió  libando alegrem ente, h asta  que se 
quedó solo en el teatro y  no tuvo m ás rem e­
dio que vo lver hacia el hotel, donde suponío 
que o esperaba R on n y .

A l en trar en él vió a  la  joven rem oviendo 
el equipaje, y  le dijo alegrem ente ;

— i H a  sido un a noche de triurífo p ara us­
ted, senoi'jta R o n n y !

— D ig a  m ás bien que esta noche h a  sido la 
de m i m ayor fracaso,

— ¿ P o r  q ué?— preguntó extrañado A nión— . 
Y o  lo sé  todo, m e lo han contado en el teatro. 
Sé  que la  ofrecen un contrato p ara  toda la 
vida, con un sueldo enorm e. ¡ Q ué suerte la 
de usted ! . . .  L o  único que m e apena es tener­
m e que m arch ar. A quí se vive m uy bien.

— P u es nos m archam os los dos, Antón—res­
pondió R onny— . Y o  me m archo esta  noche 
con usted ... V olvem os otra vez a nuestro tra­
b ajo , a nuestro ta ller, de donde no debíam os 
haber salido nunca.

L a s  p a lab ras de R o n n y  causaban en Antón 
una v iva  exti-añeza. N o podía com prender si 
joven  el porqué de aqu ella  súbita determ ina­
ción, y  le preguntó :

— ¿ Y  el contrato?
— L o  he rechazado— respondióle ella.
— ¿ Y  el palacio  que ponen a  su disposición?
— T am bién  lo he rechazado— exclam ó R o n ­

ny, cad a vez m ás in d ignada a l recordar las 
vergonzosas proposiciones que le h ab ían -h e­
cho.

— Entonces, ¿e stá  decidida a m arch arse?
— i S í ; que lleven m is equipajes a la  esta­

ción !
— Pero , señorita R o n n y  — .le aconsejó An 

tón— , usted no puede ni debe desperdiciar 
una ocasión así.

— P u es s i usted  no quiere ven irse, m e iré 
yo  sola— exclam ó la  m uchacha.

— Pero, por lo m enos, debe usted despe­
dirse.

— ¿D esp ed irm e? ¿ D e  quién?
— D el príncipe, de los m inistros, de la cor- 

tfc, que tanto esperaban de usted.
R o n n y  quedó un in stan te  parada, D e pron­

to tuvo una idea : pensó en ven garse de toda 
aquella  gente, echándole en cara  su proceder, 
y exclam ó :

— ¡A lg o  esperaban, s í . . . !  P u es b ien ... ¡ Mo
d esp ed iré !

— E so  es lo prudente 
— ; M e oii-án todos ! . . .

-replicó Antón.
1 L o s  m in istros !...

I

] E l  p r ín c ip e !... ¡A h o ra  sabrán quién es una 
m oderna Pom padour !

Y  con la  m ism a presteza que hab ía he­
cho su equipaje, lo deshizo nuevam ente para 
b u scar un tra je  que ponerse, con el fin de 
asistir a  la  cena en el palacio de M onbijou.

E N  E L  P A L A C IO  M O N B IJO U
E l palacio  M onbijou era, como h ab ía  di­

cho el ministi-o, un paraíso . N ad a  podía en­
contrarse m ás poético ni m ás bello. Su  em ­
plazam iento hab ía sido hecho en las afu eras 
de la  ciudad, y  se  h allab a rodeado de jard in es 
frondosos, cu yas flores p erfum aban  em bria­
gadoram ente el am biente.

E n  varias  de la s  plazoletas form adas por 
m acizos de plantas, de la s  m ás d ive rja s  es­
pecies, unos pequeños lago s de a gu as  platea­
das se n 'ía n  de espejo inm aculado donde se 
refle jaba burlonam ente la  luna y  por el que 
corían , con el orgullo  propio de su estirpe, 
blanquísim os cisnes.

E n  el palacio  M onbijou lodo era  m aravillo­
so, exqu isito , de un a refin ad a coquetería  y  
de un lu jo  fantástico . Indudablem enete, el 
soberano que m andó h acer aquella  m ansión

debió in spirarse  en a lgún  cuento de hadas, 
>ara que en su im aginación se form ase aque- 
la  id ea h asta  conseguir darle fo rm a real.

E l edificio estaba enclavado en el centro de 
los jard ines y  se llegab a  a él descendiendo 
por un a am plia  escalera de m árm ol, desde 
cuya a ltu ra  podía abarcarse  plenam ente todo 
el recinto y  darse un a idea ap roxim ad a de la 
belleza del lu gar.

D e entre los árboles, prendidas en sus ho­
jas, m iles de lucecillas le daban su luz, pero 
un a luz d ifusa , opaca, com o si el ensueño 
fuese a  deshacerse con los rayos de u n a  fuer­
te  ilum inación.

E n  la  parte in ferior de la  escalera, dos 
gi'andes focos eran  los que sobresalían sobre 
todo el resto del ja rd ín , haciendo m ás fan tás­
tica la  entrada a  él.

E l  m inistro de E stad o  era  un hom bre dili­
gente, y  no hab la perdido el tiempo. D urante 
iodo el d ía hab ía cuidado de que nada fa lta­
se  en el palacio de M onbijou y  hab ía invitado 
a m uchas personalidades de la  C orte para 
que rindiesen pleitesía a la nueva Pom pa­
dour. Todo detalle, por nim io que pudiese 
parecer, hab ía sido objeto de especial cuidado 
por parte del m in istro, y  p ara d a r aun m ás 
verism o a aquel pequeño V ersa lle s, hab ía or­
denado que los criados que habían de recibir 
a R o n n y  en la  gran  escalin ata  fuesen niñas 
vestidas de pajes.

C uando lo dejó todo a  punto, fué en busca 
del príncipe, a  quien le d ijo  :

— H e reservado a  su alteza, p ara  este mo­
mento', una g ran  a legría .

— N u nca podrá o fte c erm e -ta n ta  com o la 
experim ento después del triun fo  de m i obra—  
respondió el príncipe.

— Estoy seguro de que será  aún m ayor ésta.
— ¿ D e  qué se  tra ta ? — preguntó intrigado 

el príncipe.
— Se tra ta  de un a fiesta p ara  celebarar el 

éxito.
— ¿ U n a  fie sta ? ... ¿D ó n d e?
— E n  el lu gar m ás rom ántico de P e ru sa ... 

Donde la  poesía es am or y el am or es poesía.
E l  príncipe se quedó m irando extrañ ad o  al 

m inistro, y  al fin le respondió :
— N o le comprendo.
— S i su alteza tiene la bondad de acom pa­

ñarm e, por el trayecto le iré dando un a expli­
cación de todo.

— M e h an intrigado su s palabras— respon­
dió el príncipe— . V am os donde sea.

Salieron  de palacio y m ontaron en el coche 
que los esperaba en la 
puerta. U n a  vez pues­
tos en m arch a, el prín­
cipe volvió a  p re g u n ta r:

— ¿D on d e vam os?
— A  M onbijou— res­

pondió el m inistro.
—  ¿A  M onbijou? -  

inquirió, extrañado, el 
príncipe.

— E xactam ente.
— ¿ Y  qué vam os a 

hacer en M o nb ijou?...
¿C ó m o  se os h a 'o c u ­
rrido celebrar un a fies­
ta  en ese palacio?

— Precisam ente, por­
que ese palacio es > 1 
del am or —  replicó el 
m inistro.

— ¿ Y  que tengo yo 
que ver con que ese pa­
lacio sea  el del am or?

— Se lo explicaré cla­
ram ente a  su  alteza— 
sigu ió  diciéndoic el m i­
nistro  — . E s ta  noche 
cenará vu estra  alteza 
con un a m ujer encan- 
tad o ra ... con un a m u ­
jer. deliciosa.

— N o  m e interesa esa  cena— i-espondió, dis­
plicente, el príncipe.

— C uando os d iga  el nom bre de ella, estoy 
seguro  de que cam biaréis dp pai'ecer... .Se 
lla m a ... R onny.

E l príncipe no pudo ev itar un m ovim iento 
de sorpresa. Sintió  un gran  desconsuelo al 
oír el nom bre de quien tanto am aba. H asta  
entonces había creído a  R on n y m uy diferente 
a  todas la s  dem ás m ujeres. C re ía , y casi es­
taba seguro de ello, que para R onny de nada 
servían los títulos de nobleza, ni las dádivas ; 
pensaba que e lla  am aba el am or por sí m is­
mo, sin pensar en conveniencias de ningún 
género, No pudo m enos que exp resar su pen­
sam iento, y le dijo a l m inistro :

— ¿ R o n n y ? ...  ¡E n  M o n b ijo u !... ¿ Y . . .  ha 
aceptado ella?

— E lla  no ha aceptado nada— respondió el 
m inistro— , H a  sido un acuerdo solem ne del 
C onsejo de M inistros.

— Pero  eso es im posible— exclam ó el prín­
cipe— . Y o  no creo que R on n y acepte esa 
cena...

— ¿ P o r  q ué?— preguntó el m inistro.
— Porque R o n n y es diferente a todas las 

dem ás m ujeres. R on n y es un a m ujercita se­
ria , un a m uchacha fo rm al, y  no puede acep­
tar lo que p ara  e lla  sería  una ofensa.

— ¡ B ah  ! ¡ bah !— m urm uró el m inistro— . 
T od as las m ujeres sienten g ran  prredilección 
por las jo y a s  y los p a lacios... ¿ P o r  qué R on­
ny hab ía de ser diferente a la s  dem ás?

— ¡ O s prohíbo que habléis as í de ella I—  
exclam ó e! príncipe— . Y o  no puedo creer 
vuestras palabras.

— Y a  tendrá su  alteza ocasión de creerlas... 
H e de decirle que R on n y h a  venido... que 
está  ya  en M onbijou ... Y  que ha aceptado p I 
ofrecim iento de la  cena...

E l  príncipe calló sin saber qué contestar 
a  aquella  afirm ación del m in istro, y  pensó 
que lo m ejor se rla  ver a  R on n y , p ara  sa lir 
de dudas de un a vez.

E n  el jard ín  central, a l que conducía !a 
gran  escalin ata  que serv ía  de entrada a l pa­
lacio de M onbijou, todos los satélites que es­
peraban adherirse a  R on n y p ara  conseguir su 
am istad  y con e lla  satisfacer su am bición, 
esperaban la  llegada de la joven , ha.sta que 
por fin apareció ésta.

V estía  un m agnífico trajo  de terciopelo ne­
gro , que hacía resa ltar aún m ás la  b lancura 
de su piel; dejando al descubierto la espalda 
y los brazos.

V B R A S U  .

ESPAÑ A A
O

EXIGID LOS CAFÉS DEL BRA SIL 

SON LOS MÁS FINOS Y  AROM ÁTICOS

BRACAFE
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p o p u la r  jiim
Al ap arecw  i-n la parle superior de la  usca- 

lln a ia , todos tiritaron saludándola :
— ¡V iv a  la nueva Pom pad oiir!
E lla  sonrió,, pensando en lo que iba a  de- 

cir-les,
— ; V iva  la  gran  d iv a !— exclam aron otros.
Y  R(inny pensó quo, y a  que la  trataban 

coroti lina  n ttw a Pom padour y  com o una 
gran  diva, lo m cjiir sería  dedrlps cantando 
lodo lo qiu' pensaba de ellos.

Por lo m ism o, a l tiempo que iba bajando 
la csca lin a la , fm pezó a ca n ta rle s :

l ’ N'A P O M P A D O U R

,;Qu<T(aís un a Pom padour?
¿ U n a  linda Pom padour?
¿ O h parezco bien tal com o soy?
,;Qui-réís saber tam bién qué es lo que doy?

jQ u e r í is  mi protección 
p ara in trigar?
¿ Con mi corazón 
queréis ro n ie rd a r?

¿O s  jíu slará  
la  nueva Pom padour?

F-l iiríncipe, que había llegado, desde lejos 
contempló la  escena e indignado por la pre­
sencia a llí de K onn y, llam ó a su ayudante y 
If ordi'nó ;

— j Que esa  señorita sa lga  hoy m ism o de 
P e r u s a !

— Ser/m cum plidas vu estras órdenes, alte­
za— respondió el ayudante, saliendo p ara  re­
un ir a los soldados que habían de cum plir la 
orden del príncipe.

Al (crniinar de can tar, se apercó el m inis- 
iri) de llfic len da a R on n y , y a  la  ve z 'q u e  la  
conducía por los jard in es de palacio , le dijo :

— Su  suerte está hecha, señorita.
— ,;L o  cree usted a s(?— pregunt-í) ella, mi- 

rándo'lr biirlonam ente.
— N o cabe duda— respondió él— . D esde 

e sta  noche, será usted la  m ujer envidiada de 
todo Perusa.

— ¿ Y  a qué se deberá tanto h onor?— pre­
guntó ella irónicam ente.

— A la  bondad del príncipe— respondió el 
m inistro.

— ¿P ie n sa  el príncipe protegerm e?
— D esde luego. Su alteza está locam ente 

enam orado de usted, aunque, a decir verdad, 
sin ser príncipe, cualquiera lo estarla  Lambién.

— -Viuv galan tes sus palabras— le respondió 
ella.

— ¿Su p o n go  que será  usted aUada n u estra?
— N o le quepa duda— respondió sonriendo

NADAME X
A ! d e c i r  M A D A M E  X ,  n o  ! •  

t t x p r a s a  u n  m o d o lo  d «  

F a jo .  P r o d u c im o s  m ó s  d e  

3 0  m o d « to » , y c o d a  m o d o lo  

t i o n o  g r a n  v a r Í« d o d  d «

H a t,  y  >«9 ú n  lo  e v o lu c ió n  

d o  t a  m o d a  p r e s e n ta m o s  

n u e v o s  m o d e io i  q u t  fn o U  

d e o n  e f  c u e r p o  d e  o e u o r d o  

c o n  lo a lo r> d e n e Ía s  d o lv e t t l r .  

P o r  o s o  v e n im o s  d ic io n d o  

q u e  la »  F a jo l  M A D A M E  X  

s o n  * ¡ e m p r o  lo s  Í n l4 r p r e t4 s  

d e  le  m o d a .

J A /  DE CAUCHOLINA 
PARA ADELGAZAR

R am bla de C ata lu ñ a , 24  
f  B a r c e l o n a
Sucursales en Bilbao, C árdoba, CoruRe 
Málaga, Msdrid, Oviedo. Sanlender, San Se­
bastián, Sevilla. Valencia, Vigo y Zaragoza.

R o n n y , m ientras que interiorm ente la  indig­
nación apena.s si podía conienerse.

Kl m inistro de H acienda, com o hom bre 
práctico y  acostum brado a  los negocios de su 
m inisterio, volvió a d e c irle ;

— D esde luego, sabrem os corresponder.
Y  para dem ostrarlo m ás realm ente, sacó 

la  cartera, y  de e lla  el talonario  de cheques, 
extendiendo uno a nom bre de R onny.

E s ta  le dejó hacer tranquilam ente y  cuando 
hubo term inado de extenderlo llam ó a .Antón, 
uue la  h ab ía  acom pañado h asta  a llí, y  le 
d i jo ;

— Antón, el señor m inistro le regala  esto 
cheque.

— ¡Muchas grac ias , señor m inistro— excla­
m ó Antón, guardándose el cheque, después 
de m ira r  la  cantidad señ alad a en él.

E l  m in istro  de H aciend a, satisfecho porque 
creía  que R on n y le h ab ía  aceptado el cheque, 
se despidió de e lla  al ver que el m inistro de 
ia  ü u e rra  se. acercaba, con el fin de dejarle 
el terreno libre a  su com pañero p ara  que pu­
diese h ab lar con R onny.

Se  acercó a  ella el m inistro de la  G u erra  y 
la  saludó, diciéndolc a continuación :

— Perdónem e que las ocupacione.s de mi 
cargo no m e hayan  perm itido h asta  ah ora el 
fe licitarla  por su triunfo de esta  noche.

— ¿ A  qué triunfo se refiere usted?— pre­
guntó ella burlonam entc.

—tAI obtenido en el teatro.
— Si es a  ése, se lo agradezco— respondió 

R onny.
— H a sido un éxito clam oroso— insistió  el 

m inistro— . Todo el m undo h ab la  de él, v 
debe usted pensar que la suerte de P eru sa  
está  en sus m anos.

— ¿ E n  m is m a n o s? ... N o le com prendo... 
¿ E n  que puedo yo in fiiilr p ara  h acer la  suer­
te de P e ru s a ...?

— Puede in flu ir sobre el príncipe— le dijo 
el m inistro.

— ¿ Y  cree usted que el príncipe se d e jará  
influenciar por m í?

— i S i ’usted se lo pide... !
— ¿A ccederá?
— N o h ay  duda— respondió categóricam ente 

el m inistro.
— ¿ Y  en qué funda usted esta afirm ación? 

— preguntó ella.
— Sencillam ente, en e l afecto del príncipe.
— Siem pre creí que el príncipe am aba a Pe- 

ru sa ...
— P ero  en este caso se tra ta  de otro am or... 

de otra cosa...
— N o  le entiendo...
— P u es es raro— respondió el m in istro, con 

esa franqueza propia de quien está  m ás acos­
tum brado a la s  arm as que a la s  in trigas de 
la  corte.

— L e  ruego que sea  m ás 'exp líc ito — le dijo 
ella.

— Y o  creía  que con un a leve indicación, 
tratándose de una m u jer com p rensiva... in- 
teligente... como lo es usted ...

— P u es  y a  \'C que su opinión sobre m is 
facultades intelectuales ha su frido  un gran  
fracaso ... T en go  que d eclararle  que no sé 
todavía lo que se propone.

— B ien  sabe usted, com o lo sabe lodo Pe- 
ru sa , que el príncipe está enam orado de usted, 
y  un hom bre enam orado en un hom bre sin 
vo luntad ... E s  decir, sin m ás voluntad que la 
de e lla ...

— ¿Q u e en este caso soy y o ? — pregunt.í 
Ronny.

— D esde luego, y  por eso ... yo m e perm i­
tiría  rogarle  que cuando háble con el prínci­
pe, se digne acon sejarle  en m i fa v o r...

— i .‘\h , v a m o s ! "¿U sted  quiere que el prín­
cipe h ag a  lo que }'0 desee, que se rá  lo m is­
mo que u.sted m e proponga, verdad?

— I Adm irable 1 —  exclam ó el m in istro  — . 
i M e ha com prendido usted adm irablem en­
t e ! . . . ;  Y a  decía yo que usted era  un a m u je”" 
in te lig e n te !... ¿ V e  cóm o no m e he en ga­
ñado?

— S í, sí— m urm uró R on n y .
— C laro  está  que yo  no seré desagradecido 

ante su protección... .Sabré colm ar sus de­
seo s... sabré ...

— P ag arm e, ¿n o  es cierto?— preguntó R o n ­

ny, a  quien y a  se  le hab ía acabado la  p a­
ciencia,

— N ad a de pagos— se apresuró a  decir el 
m inistro— . Se  tra ta  solam ente de un peque­
ño obsequio, de un a cosa in sign iR cante... U.s­
ted m ism a lo verá.

Sacó  otro talonario  de cheques y  llenó uno 
a  noinbre de R on n y . L o  cogió ésta  y llam ó 
nuevam ente a  Antón, a  quien le entregó el 
cheque diciéndolc:

— D é la s  g ra c ia s  al señor m inistro, Antón. 
E l  corresponde a sus m olestias con este 
cheque.--

— Encantado, señor m inistro— exclam ó An­
tón, pen.sando interiorm ente en lo pródigos 
que eran  en aquel p aís los m inistros, a  dife­
ren cia  del suyo, que cuando había algo  que 
d a r con la  m ano derecha, ye preparaban ellos 
la  izquierda p ara  llevárselo , o a  la  in versa , si 
era la  izquierda la  que ten ía  que d ar , era  la 
derecha la  que se aprestaba a recoger.

Se  separó de e lla  el m inistro de la  G u erra , 
y  R o n n y sigu ió  paseando por los jard ines, 
buscando lo cjue a  e lla  m ás le interesaba. 
B u scab a  al prm cipe, que e ra  con quien, pre­
cisam ente, q uería tener una entrevista. D e­
seaba h ab lar con él, p ara  ech arle-en  cara  su 
proceder, su incorrección al corresponder en 
una fo rm a tan m al entendida a la  am istad 
que e lla  le' liab ía  brindado, Toda, su indigna­
ción, que a  v iva  fuerza hab ía estado conte­
niendo, necesitaba un desahogo, y  esperaba el 
m om ento de e star frente a frente con el prín­
cipe para dar rienda suelta a  sus pensa­
m ientos.

LA  CENA

P ero  el príncipe brillaba por su  ausencia. 
P o r  m ás que fu é de un  lado p a ra  otro, no 
pudo d a r con él, y  entonces fué m ayor su in­
dignación, a l creer que no solam ente el prín­
cipe 1a  m olestaba en su  decoro, sino que in­
cluso ofendía sus sentim ientos fem eninos al 
no ven ir a  la  cita. ¿P o d ía  pensarse n ada m ás 
gi'osero de un hom bre, que in vitar a  un a 
dam a a  cenar y  no com parecer? A quello era 
y a  el colmo de la m edida, y  com o p ara  aca­
bar con la  paciencia del ser m ás tranquilo.

C uand o y a  desesperaba de encontrarlo, se 
lo acercó el m inistro de E stad o , y  le dijo :

— U n a  verdadera satisfación  en vo lverla  a 
ver, .señorita R onny.

R o n n y  pensó que tam bién aquel m inistro 
vendría a  hacerle a lg u n a  proposición, y  dis­
p uesta a  no esi;ucharle estaba, cuando el m i-, 
n istro \'olvió a  decii lc :

— M e trae  un a m isión agrad ab ilísim a.
— ¿ U n a  m isión?
— Precisam ente de su alteza.

(C o n tin u a rá )

CALVOS

(Marca regisirada)

C on s il em pleo desaparece la caspa, 
obra com o regeneradora del pelo y 
vuelve a brotar el cabello.

Es otro de los éxitos de

lüimratoriosilfetoiiHsiieloiif
P re c io  dcl fra seo : 7  P tas.

V E N T A : Barcelona; Sres. Vidal y Ribas.- 
Dalmau Oliveres, S, A . y  perfumerías. 

PRO VIN CIAS: Se remite contra reembolso 
y sin aumento de precio. Pedirlo al Agente 
General: José Oller, Salmerón, 240.-Tel. 7íl83. '
Barcelona.
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EFERV ESCEN TES
PRODUCTO NACIONAL

EN C O N TR É LA S M EJO R ES Y  M A S E C O N Ó M IC A S

y  las m ás indicadas para preparar en pocos m om entos una excelente 

bebida refrescante, que m itigará la sed y  proporcionará un bienestar 

general a l organism o.

Se expenden  en
cristal i J e l 2 p a a n « l e s meióiicat dcr 1 5  p a a n e te g  

pora p rep arar 1 5  M i r o

s fte I 2 0 » a a u e ie s p a to

> L A J A )  U K A N D E S  p rep arar 1 3 9  lU rM
n i k S A C  cristal>Je 1 2 p a a n « l e s  i ^ ] l | ] | C  
V A 9 V v  para p re p a ia r 1 2  l itro s  ^ v A J A 9

de la  m ejor y  m ás económ ica a g u a  m i n e r a l  d e  m e s a .

D E P O S I T A R I O S  E X C L U S I V O S :

K s T A B L E c m i E N T O t  D A L H A U  O L I V E R E S #  $ ♦

P R I N C E S A ,  1 
B A R C E L O N A

¿Es usted un vondadeno a f ic ionado  al c ine? ¿Le in te resa  co n o ce r  de ta llam e n te  la vida 
y aven tu ra  de las "e s t re l la s "  y g a lanes  m ás  fa m o so s  del c in e m a ?  ¿Tiene usted gusto  
a r t ís t ic o  y a p re c ia  la l im p id e z  fo to g rá f ic a  y la pu lc r i tud  t ip og rá f ica  de una revista?

S i es así, fo rzoso  es que lea usted todas las se m a na s

POPULAR FILM
La ún ica revis ta  española  que en la ac tua lidad  le o frece  a m p lia m e n te  todo esto,

PELUQUERIA PARA S E Ñ O R A S

O N D U L A C IÓ N  
P E R M A N E N T E

C o m p l e t a :  15 p e s e ta s

r e a liz a d a  c o n  loa m ejo res  a p a ra to s  

m o d e rn o s  co n o cid o s  h a s ta  la  f e c h a .

ESTABLECIM IENTO S  
D ALM A U  O LIV E R E S
S O C I E D A D  A N Ó N I M A  

Ronda d i San Anfonht núm. i
( E n t r o j e  p o r  ta  P tr fu m tr \ ^ )

T tlé/ono ¡ 3 7 5 4  :  B a rctlo n a

HUECOGRABADO 
P a i I s .  1 3 4  -  B a b c i l o n a

Ayuntamiento de Madrid
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